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AL ALCANCE DE TODOS 
Pues si, el campeonato de liga 
ha terminado. Y no vayan a creer 
ustedes que l a cosa carece de 
importancia. Por el contrario, el 
tema bien merece un editorial. 
A no ser que toda l a prensa del 
país esté equivocada, estamos 
ante el asunto más trascendental 
del mes y la noticia más impor-
tante de ta vida nacional . Y a 
todo se ha consumado. E s lamen» 
table, pero los periódicos tendrán 
que reducir su t i rada de los m a r -
tes, y los cronistas deportivos h a -
brán de exprimir su ingenio p a -
ra tratar de interesar a sus lec-
tores en historias y comentarios 
de otros deportes. S in embargo 
està. crisis de la información es 
necesaria, y ha de surgir inevi -
tablemente cada año para que 
sea posible recomenzar cada sep-
tiembre un período fructífero, 
productivo y rentable. 
Como en los seriales radiofóni-
cos el público exige, no sólo ese 
suspense que le hace esperar c a -
da nueva emisión (en este caso, 
cada domingo) un desenlace pro-
visional, sino la seguridad de 
que, al término de su dilatada 
espectación, habrá un desenlace 
definitivo. Desde el comienzo 
mismo del torneo, el espectador 
futbolístico y e l lector especiali-
aado del suplemento deportivo 
de los martes espera ya ese final 
que proclama campeones, escalo-
na, ciudades y condena a los 
peores a la degradación y el des-
tierro de la ^división de honor" 
Tampoco importan las raramen-
te espectaculares confrontaciones 
dominicales. Sólo se valora el a s -
pecto tristemente aritmético de 
la suma de puntos, y las alter-
nativas de la clasificación con 
vistas a la que será definitiva, 
cuando se llegue al anhelado c a -
pítulo final. Llegado este glorio-
so o terrible momento, según los 
easps, toda la afición proyecta 
sus ansias hacia ese aún lejano 
septiembre en que todo volverá a 
renacer. 
El amplio compás de espera, 
aunque triste, es necesario. S i el 
domingo próximo empezara de 
nuevo la liga, decaería la espec-
tación. Esta es la causa del pe-
nodico sacrificio colectivo. 
Para paliar el violento des-
equilibrio que podría producir 
^ el ciudadano la suspensión re-
entina del alimento futbolístico, 
se le somete a un período de ac l i -
Potación y desintoxicación gra-
«ual, o —utilizando un término 
deporte subacuático— de 
«escompresión. E s t a es la deU-
atla cisión que cumple el tor~ 
llamado "Copa de Su E x c e -
«Ucia el Generalísimo", torneo 
jue por s¡ mismo tendría muy 
jscasa entidad. De no tratarse 
un pobre sucedáneo, habría 
eVÍSa1, su drástico sistema 
^unnatorio. Resulta poco renta-
e iqUe cada dos domingos los 
mitadS en liza se reduzcan a la 
cada y' en consecuencia, que 
dos iqttÍ"Ce días se divida Por íecto» númer<> de espectadores, tewJí y comentadores con i n -
«sfe n t0 en la contienda. Con 
m0¿eÍmÍenÍO exPeditivo. e« 
el imi^* ?e 1111 mes las dichosas 
"mmatorias. ^ 
rob les 
L O S M A D R I L E Ñ O S 
was, dejan reducido el Es ta 
torneo a un simple duelo entre 
u n par de equipos que a la m a -
yor parte de los nativos n i les 
v a n n i les vienen. Decididamente, 
el método es aniquilador y hasta 
descriminatorio, puesto que priva 
a gran parte de los ciudadanos, 
y de forma progresiva, de su de-
recho a especiar, vociferar, des-
ahogarse y sentirse deportistas 
cada domingo. No hay nada co-
mo l a "liga", que, a l menos en 
lo que se refiere a este derecho, 
ofrece una. equitativa igualdad de 
oportunidades. 
t o nac iona l de l iga l i a resu l ta -
do p a r t i c u l a r m e n t e emocionante. 
Desbordados ya hace t iempo los 
intereses pu ramen te deport ivos, 
ios equipos " representa t i vos" de 
las d is t in tas ciudades adqu ieren 
sus jugadores en e l mercado. De 
ah í que las c lasi f icaciones esta-
blezcan u n a ordenac ión de los 
contendientes e n razón de su 
poder adquis i t ivo, i nc luso d e n -
t r o de esa docena de ciudades 
que pueden permi t i rse f i g u r a r 
en la l i s ta .de hono r de l a p r i -
m e r a d iv i s ión , ex is ten e n e l as -
pecto económico acentuadas d i -
ferencias. A. nad ie debe pues 
ex t r aña r què, desde el p r i m e r 
momento, se destacaran como 
únicos aspirantes a l t ítulo los 
cuat ro equipos de M a d r i d y Ba r -
celona, n i que sean precisamente 
estas ciudades las que se puedan 
pagar e l l u j o de con ta r con dos 
equipos por barba en primera. L a 
cuádruple igualdad de fuerzas en 
el terreno futbolístico h a sido 
evidente, a pesar de una cierta 
superioridad técnica (perdón pe -
ro es el nombre que se d a a la 
habil idad que se tiene con los 
pies) de los equipos catalanes. 
E l Español h a ofrecido el jue-
go más alegre y artístico. E l B a r -
celona, el más elegante y ef icas 
(es decir el más aburrido. Ese 
fútbol que consiste en ganar por 
e l resultado mín imo) . E l Atlético, 
el que se suele l lamar más viri l 
(por u n a v ie ja confusión, posible-
mente de origen marc ia l ) . Y el 
Madrid, el más peleón y diná-
mico. 
P a r a darle más «moción a l 
asunto, a lo largo de la compe-
tición los dos equipos de Barce -
lona h a n ido alternando hasta 
casi el f inal en el mando. Todo 
hacía suponer que por u n a ves 
el título liguero iba a recaer en 
l a Ciudad Condal. Con la n a t u -
r a l exclusión de los seguidores de 
los equipos cortesanos, nuestro 
país se complacía de antemano 
con la humillación de la capital 
y se regocijaba prematuramente 
con el previsible delito de "leso 
centralismo". E n Barcelona la 
cuestión adquiría trascendencia 
política y se complicaba con la 
doble alternativa de triunfo del 
Español de Barcelona o el cata-
lán de Barcelona. 
Pero el curso del destino, en 
un torneo llamado contradicto-
riamente de la regularidad, se 
modifica fácilmente con l a intro-
misión de pequeñas irregularida-
des. U n punto añadido aquí, otro 
restado allá, u n penalty que no 
16 era y lo fue, o viceversa, un 
pequeño offside consentido, otro 
oportunamente sacado de la m a n -
ga... y las aguas vuelven a su 
cauce. Como no conviene abusar» 
estos desafueros se reservan para 
casos extremos. E l proteccionismo 
arbitral cuenta con medios más 
sutiles y menos escandalosos, pe-
ro que a l a larga producen sus 
frutos. Basta con intimidar a los 
jugadores del equipo contrario y 
consentir a los protegidos. U n a 
advertencia de vez en cuando, o 
una amonestación a punto, y los 
osados se tornan respetuosos. R e -
cuerdo a la ocasión ^ el partido 
Zaragoza-Madrid, como part icu-
lar ejemplo de adecuado compor-
tamiento en una l id entre v a s a -
l los y señores. E l arbitraje fue 
en aquella ocasión más elegante 
y más eficaz (recuérdense los re-
sultados) que en el correspon-
diente al último partido de L a 
Romareda, en que el colegiado de 
turno aplicó los métodos de ur-
gencia. 
E l caso es que una vez más, 
Barcelona perdió su oportunidad, 
y como era de suponer el t ítulo 
se quedó en Madrid. 
E n esta ocasión en las vitr inas 
del A t lé t ico . Cabría preguntarse 
que por qué no en las del Rea l 
M a d r i d . Pero ésa es otra historia. 
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EL CAMPO VISTO DESDE SU MEDIO: 
NUESTRA FABLA EN. MONTEJURRA 
O Car l ismo, que y e u n d'os gru-
pos pol í t icos más biel los y de 
más g ran enradigamiento entr 'o 
pueblo, fazié i s fañada, a t ra bega-
da más, o dia 6 de mayo, o gran 
Acto de Mon te ju r ra , an se bi-chun-
tan car l istas de todas as rechións. 
I s te año, à ten iu una impor tanz ia 
gran, ta nusatros, os aragoneses 
reçhional istas: u j a b l a aragonesa 
& resonáu en ixos móns de Na-
bar ra , chunto con o cata lán, o 
gallego, Veuskera y o castel lán, as 
nuestras fablas ch i rmanas. 
E n iste acto, en o que, año de-
zaga d'año ébanos sent iu tóz os 
id iomas d'as Es pañas, fa l taba lo 
nuestro., 
M o n t e j u r r a ye u n Acto po l í t ico 
en o que se mani f ies ta Vesprítu 
rechional , n'o que todas as í*é-
chíóns son preséns, cqn toda la 
suya bar iedá y as suyas carácter 
r istícas. O Car l ismo, que deman-
da l i be r tá y au tonomía ta todas 
as rechións, no podeba deixar 
d'aber b ien presén a nuest ra tie-
r r a aragonesa. 
N 'o sieglo pasáu, u n car l is ta 
aragonés^ Vescribano de Daroca 
Marce l ino Rp iz de Luna, ch i té u n 
man i f ies to en o que d ic iba que 
Don Carlos eba chu ráu os Fueros 
d 'Aragón, os nuestros dreítos y 
l iber táz, y pe r i xo caleba con as 
a rmas n'a m a n . 
Uey, en 1973, o Car l i smo sigue 
defendiendo os dre i tos y a preso-
nal idá d'o nuest ro país aragonés. 
C H U L I O B R I O S O 
...'Pues QUB Atetaos 
«TA, B̂ ÀJSUJ ... USA 
%Í4, ña, QLÜ.... 
Entre las personas que se dedi-
can a diario, .» desentrañar los pros 
y contras de nuestra,; por hoy hipo-
tética integración europea, hay ca-
si completa unanimidad en consi-
derar el sector agrícola, como el 
más perjudicado. Si a este criterio 
añadimos su decadente hacer ac-
tual, llegaremos a la creencia, de 
que nuestro campo no tiene hora 
buena. Los problemas que nos a f l i -
gen de manera grave, no son pre-
cisamente los de entidad coyuntura!, 
ya que si así fuera, con una progra-
mación de cultivos conveniente y la 
eliminación de algunas protecciones, 
que si en algún momento estaban 
justificadas hoy representan una 
medida anti-socia! y discriminatoria 
a favor de los grandes propietarios, 
sería suficiente. 
E l verdadero fermento de nuestros 
males, radica ciertamente en unas 
estructuras completamente anacró-
nicas, nacidas ni más ni menos, co-
mo consecuencia de las desamorti-
zaciones, con cuyo trance, no se hi-
zo más que pasar de un agro feu-
dal a otro de signo capitalista, que 
dio origen a los grandes latifundios, 
presentes hoy en gran parte de E s -
paña. Asi pues, murió el siervo más 
o menos emancipado y nació el Jor-
nalero. 
ULTIMA HORA 
Se anuncian cambios en la Universidad 
A veces uno se pregunta —-e, in -
evitablemente, ha de responderse-
si lo que se ha dado en llamar po-
lítica edt&oa&iva. no será un eufe-
mismo para encubrir los muy con-
cretos intereses de quienes la rea-
lissan. 
Esta reflexión ¡me ha sido, de 
nuevo, refrescada leyendo en la 
prensa la noticia que a continua-
ción transcribo: 
" E n la reunión de decanos de to-
da España celebrada el día 16, el 
director general de Universidades, 
don Luis Suárez Fernández, anun-
ció la firme decisión del Ministerio 
de Educación y Ciencia de implan-
tar para el próximo curso las mo-
dificaciones pertinentes sin dar c a -
bida a matiaaciones propuestas por 
algunos de ios decanos presentes. 
Los cambios,, en síntesis, serían 
las siguientes: 1) Supresión de toda 
optatividad en la elección de asig-
naturas. 2) Introducción de prue-
bas selectivas para ingresar en las 
respectivas Jpacultades." m Supre-
sión de departamentos (entre ellos, 
y en la Çiudad Condal, ^l departa-
mento de catalán). 4) Subida de 
tasas de matrícula en un 150 por 
loo? lo que situaría las matrículaa 
en unas 10.000 ptas. 5) Instauración 
de ciclos con pruebas selectivas pa-
ra pasar de uno a otro. 6} E l imina-
ción de dos tercios de las discipl i-
nas actualmente impartidas. Y 7) 
Reducción de profesores, a través 
de un nuevo estatuto del profeso-
.rado. 
Durante este verano aparecerán 
los textos legales correspondientes a 
las citadas medidas" (Iníormacio-
nes, 21-5-73, pág. 9). 
Hasta ¡hace bien poco era co-
múnmente admit ido —-incluso por 
el Minister io— que era preciso am-
pliar drásticamente la capacidad de 
las aulas universitarias. Con estas 
disposiciones, las hoy reducidas sa-
las de clase van a resultar 'amplia-
das' o, mejor, vacías. Pues ¿cuán-
tas famil ias van a poder pagar las 
10.000 ptas. de matrícula, en el su-
puesto de que el -hijo supere todas 
las pruebas selectivas? Y , s i el 


























Evidentemente los avances tecno-
lógicos y científicos registrados —a 
pesar de los pesares— en la indus-
tr ia española en general, así como 
su posible impetuoso desarrollo f u -
turo suponen, en la Universidad, la 
existencia de un gran abanico de 
especializaciones. En el ¡supuesto de 
que las palabras del Sr. Suárez se 
cumplan, ¿qué tipo de especializa-
ción cabe si sólo quedan un tercio 
de las asignaturas actuales —ya i n -
suficientes— y, además, las mis-
mas para todos? 
La consecuente reducción del pro-
fesorado ciertamente mejorará las 
condiciones dé los que queden, pero 
¿cómo subsistirán los desalojados si 
no gozan, tan siquiera, del seguro 
de desempleo? 
Interrogantes, todos ellos, ftue, a 
m i entender, van configurando la 
necesidad de una muy otra política 
educativa, en consonancia con los 
verdaderos pròblemas y necesidades 
de la sociedad española. 
"jaooüEX-
CRONOLOGIA DE UN CONFLICTO (INACABADO) 
fibras ESSO es una empresa que arroja en Zaragoza 
el mayor número de juicios en Magistratura por san-
ciones a trabajadores. Esta actitud comenzó hace, 
aproximadamente dos años con el despido de dos 
vocales del Jurado de Empresa, a pesar del pronun-
ciamiento de la Magistratura y del Tribunal Supremo 
de «despido improcedente». 
Los trabajadores boicotearon parcialmente las últi-
mas elecciones, por lo que el Jurado de Empresas 
que negoció el último Convenio Colectivo lo hizo sin 
contar con buena parte de sus representados. 
En los últimos meses el malestar fue creciendo de-
bido a la casi total congelación de salario y condicio-
nes de trabajo reinantes; 
El, lunes, día 14, a las seis de la mañana, se reunió 
el turno de noche (saliente) con el de mañana (en-
trante) y en asamblea se decide elegir, una comisión 

















1." 500 ptas. de salario mínimo para todos. 
2. ° 40 horas de jornada semanal. 
3. ° Supresión del doble turno de la noche. 
4 / Que la empresa asuma el pago del impuesto 
del R.T.P. 
La dirección acoge a la comisión y acepta dar la 
respuesta a la asamblea del día siguiente. Los traba-
jadores vuelven a sus puestos de trabajo a las siete. 
El martes, día 15, se forma la asamblea, igual que 
ei día anterior. La dirección contesta negativamente a 
la totalidad de los puntos planteados, y la asamblea 
se pronuncia por ei paro. Esta actitud se prolonga has-
ta la tarde. El turno de la tardo no puede enganchar 
al trabajo: la policía, que se había presentado ya 
hacía un rato, se lo impide. Algo después, las fuerzas 
del orden instan a la asamblea a que desaloje la fá-
brica, lo que ésta hace pacíficamente-. 
Miércoles, día 16, los trabajadores de todos los tur-
nos acuden a la seis de la mañana a la fábrica. La 
policía les impide la entrada y se agrupan en la ex-
planada que hay frente a la factoría. Tiene lugar allí 
una larga asamblea que se prolonga hasta las 16,30, 
hora en que se van los trabajadores a sus casas. 
Durante los días siguientes se observa la misma 
actitud, reuniéndose la asamblea todos los días, hasta 
el martes, en que es disuelta por la policía, que hasta 
entonces había permanecido a la expectativa, pasiva. 
El lunes, sobre las 12 del mediodía, se une al paro 
ía Factoría BALAY, que hace suya la plataforma de 
Fibras ESSO, y que se solidariza con los obreros de 
esta. 
Esta decisión se toma en una asamblea celebrada 
f" el comedor, a la hora antes mencionada. (En BA-
LAY los trabajadores boicotearon las elecciones últi-
mas, por lo que su Jurado no es representativa. Con 
este Jurado se formalizó su actual Convenio Colectivo). 
Martes, día 22, los trabajadores de BALAY acuden 
a lá factoría y mantienen la actitud de paro de la 
víspera. Entre las 8 y las 9 de la mañana hace acto 
de presencia la policía, que los desaloja a punta de 
porra. 
Hacia las 9 horas se reúnen con sus compañeros de 
Fibras ESSO en el puente del Gállego, donde celebran 
una asamblea, saliendo después en manifestación por 
la Avenida Cataluña. 
CORRESPONSAL 
F 
A finales del» anterior y principios 
del siglo pasado, ya pédía Jovella-
nos: se parase el minifundib en las 
tierras del Noroeste y en contrapar-
tida animar la división de los gran-
des cortijos de Andalucía. He aquí 
un problema que continúa vigente, 
y quién sabe hasta cuando. Eri los 
años treinta, en septiembre del 
treinta y dos, nació el Instituto de 
Reforma Agraria (IRA) al amor de 
la Ley de Bases, fruto del espíritu 
que animaba ei artículo 47 de la 
Constitución de diciembre de 1931. 
Al mencionado Instituto de Refor-
ma Agraria pasaron a pertenecer 
¡as Juntas Provinciales y Comuni-
dades de Campesinos. Se censaron 
las tierras que eran expropiables 
(las de Señorío y todas que perte-
necían a los grandes de Éspaña). E n 
su momento, el Boletín Informativo 
del IBA, dio unas cifras informando 
acerca de la distribución de las tie-
rras en grandes latifundios. Según 
dicho medio informativo, entre los 
diez grandes de España, que enca-
bezaba el Duque de Medinaceli con 
79.145 Ha. y cerraba la lista de los 
diez el Conde de Romanones con 
15.171 Ha. eran propietarios global-
mente de 332. 374 Ha. Én aquella 
misma fecha entre los 99 grandes 
de España poseían 577.359 Ha, lue-
go daba una media de 5.831. 
E l IRA, fue funcionando, se le 
asignó un presupuesto y se le au-
torizó a emitir Deuda Especial, pa-
ra que llevase adelante el asenta-
miento de campesinos o yunteros 
eñ las zonas expropiadas. L a cosa 
no funcionó a plena satisfacción, ya 
que la preocupación social de la 
reforma no se vio refrendada por 
una ayuda técnica adecuada. Tan-
to fue así, que a la hora de poner 
en explotación las fincas expropia-
das, no se tenía un criterio madura-
do acerca de lo más conveniente, si 
hacerlo en asentamientos individua-
les o bien en concurso colectivo. Los 
altibajos políticos hicieron posible 
que el año 1933 se paralizase casi 
por completo la actividad del IBA, 
para ser relanzado a partir de fe-
brero del 36, dándole un viraje tal, 
eliminando lentitudes burocráticas, 
que hizo posible que en cuatro me-
ses —de marzo a junio— se ocupa-
ran más de 232.000 Ha. y se coloca-
ran cerca de 72.000 yunteros,. mu-
cho más de lo logrado en los cinco 
años precedentes. Hay que signifi-
car llegado a este hecho o plantea-
miento, que muchas de las tierras ' 
afectadas por la Reforma Agraria 
fueron devueltas a sus propietarios 
luego del año 1939, Queremos con 
esto llegar a decir, que si bien los 
grandes latifundios han disminuido 
un tanto por venta de tierras volun-
tariamente y en alguna ocasión por 
adquisiciones del Instituto Nacional 
de-Colonización, la envergadura del 
problema continúa latente" y el la-
tifundio con su absentismo sigue 
flagelando nuestro campo. 
Aquellas metas que se pretendían 
como objetivo de la Ley de Bases de 
septiembre de 1931 y que como he-
mos dicho se delegó su puesta e n ' 
marcha al IRA, si para entonces su-
ponía un logro importante hoy se-
rían ineficaces con resultados regre-
sivos. E l progreso arrastra consigo 
una intensa mecanización en los 
campos de la productividad, en 
cuanto al campo se ha dejado sen-
tir más por ser la parcela que esta-
ba menos mecanizada. L a distribu-
ción de la tierra ha de estudiarse 
con unos criterios actualizados a las 
necesidades socio-económicas que en 
todo momento 'tenemos delante. No 
pueden servirnos las ideas que ins-
truían hasta hace poco, los módu-
los para el reparto de las tierras o 
asentamiento de campesinos en las 
zonas expropiadas. Ha cambiado 
tanto el mundo de la técnica a em-
plear en el campo que, ni siquiera 
son válidas las fórmulas mucho más 
recientes que ha llevado a la prác-
tica el Instituto Nacional de Colo-
nización, con asentamientos de co-
lonos en lotes de nueve hectáreas. 
E n esta línea se ve corroborada una 
vez más una falta de relación, o me-
jor dicho simultaneidad, entre 
medios empleados para su explota-
ción y el tiempo en que se aplican." 
Un colono con nueve hectáreas de 
tierra en nuevo regadío, no pue^ 
mecanizarse de ninguna manera, ya 
que ese patrimonio no da acceso a 
una renta capaz de sostener un pro. 
grama de amortización de aperos 
paralelamente a las cuotas al Es-
tado en concepto de liberar el lo-
te adjudicado. No vale, a la lar¿ 
no -es, aconsejable, surgen desávtf. 
nencias que provienen del irrecon-
ciliable individualismo de nuestros 
campesinos, el dotar para un de-
terminado número de lotes, de un 
tractor con sus implementos pereá-
torios, pues además del inconvenien-
te temperamental dicho, hay què te-
ner muy en cuenta que la dotación 
de un tractor y un número llnüta-
do de accesorios, no son, en modc 
alguno, suficientes para llevar ade-
lante una explotación agro-pecua-
ria, donde las partes perviven como 
unidades económicas independientei 
L a E M P R E S A AGRICOLA, itíteír*. 
da por un movimiento cooperatius, 
ta, puede ser el instrumento váft. 
do para racionalizar conveniente^ 
mente las tareas laborales de nues-
tro campo. E l latifundio debe reem-
plazarse por una explotación coo-
perativa, conservando, a ser posible 
una sola unidad económica. 
Cada vez que alguien nos apun-
ta soluciones al problema de nues-
tro agro, afinamos el oído en espe-
ra de recoger - algo provechoso. Dé 
siempre hay hombres con conciencia 
receptora a los clamores amargos de 
nuestro campo, pero lo cierto es, 
que solamente hacemos que bascu-
lar, luego,, no adelentamos en las 
cifras de producción mientras el 
consumo avanza sin pausa, lo que 
nos ha llevado a una situación es-
calofriante al considerar que si el 
año 1964 lo cerramos con un saldo 
ligeramente favorable a las expor-
taciones agrícolas en confrontación 
con las importaciones, a partir de 
tal fecha hemos ido arrastrando y 
engordando una serie de déficits, 
que si el año 1971 alcanzó los 
12.275 millones de pesetas (DOCE 
MIL DOSCIENTOS SETENTA Ï 
CINCO MILLONES D E PESETAS) 
el año 1972 pasó los 16.000 millones, 
se está apuntando que el actual 
ejercicio se acercará a los 21000 
millones. L a condición agrícola de 
nuestra nación, concepto que prime-
ro nos enseñaron en la escuela pri-
maria, queda mal parado si atende-
mos las cifras enumeradas. \ 
Manuel PORQUET MANZANO 
crec 
por 
J . DELGADO 
ECHEVERRIA LETRAS 
Como hacer capítulos matrimoniales di) 
Le notaire.—Ahí le voilà! Bon-
jour. Me voici tout á point 
pour dresser le contrat que 
vous souhaitez faii-e. 
Arnolphe.—Gomment fairè? 
Le notaire.—II le faut dans la 
forme ordinaire. 
(Molière, l'école des fem-
mes- acto IVr esc. I I ) . 
Ño es rara en las comedias de Mo-
]ière la aparición de un notario cuan-
do los protagonistas han decidido 
casarse, a fin de redactar los capí-
tulos matrimoniales: el «coptrato de 
matrimonio», según dicen los france-
ses. Equivale en cierto modo a la 
presencia del sacerdote en igual 
trance «n la literatura española. Mo-
lière no es un caso aislado: el no-
tario es personaje habitual en todos 
los escritores franceses que descri-
ben las costumbres de la burguesía. 
Balzac sería otro ejemplo notable. 
Difícilmente se encontrará nada 
parecido en la literatura española. 
' Ante todo, por la falta de sensibili-
dad para los aspectos jurídicos de 
.. Ja vida, quizás considerados «poco 
4Í. novelables» (Galdós puede ser, has-
ïiCta cierto punto, la excepción). Tam-
- r b i é n , por lo que se refiere concre-
tamente a los capítulos matrímonia-
• les, porque su otorgamiento no ha 
sido nunca práctica social en Casti-
:ila; mientras que la costumbre en 
este sentido de los países ferales 
no ha encontrado apenas eco Iiteran 
rio, fuera de marginales narraciones 
folklóricas. 
En Aragón, al menos en ciertas 
comarcas, era rara en otros tiempos 
la celebración de un matrimonio sin 
capitulaciones, que eran verdaderos 
«pactos entre familias». Hoy ta! prác-
tica ha decaído (y las razones fis-
cales no son las menos importan-
tes), pero todavía prestan los capí-
tulos buenos servicios, tanto en la 
. sociedad agraria tradicional como en 
las nuevas condiciones de vida ur-
bana. Por ejemplo: para hacer cons-
tar las aportaciones de los padres 
:del novio o de la novia; para pactar 
sociedad universa] entre cónyuges 
que Van a llevar juntos un negocio 
común; para restringir la viudedad 
del segundo marido o mujer,' en con-
sideración a los hijos del primer ma-
trimonio; para conservar en una ra-
ma familiar la explotación agrícola o 
mercantil que uno de ios cónyuges 
aporta al matrimonio; para restringir 
la comunidad a las solas ganancias 
(quizás a través del pacto tradicio-
nal de «llevar los muebles ,por si-
tios»); para pactar separación de 
bienes y conceder licencia marital 
general a la mujer que . gestiona sus 
propios negocios. En general, siem-
pre que la conveniencia o los deseos 
de los cónyuges les muevan a re-
gular sus relaciones patrimoniales en 
todo o en parte de forma distinta a 
la propuesta por el legislador. 
Según el art. 25 de la Compilación 
de nuestro Derecho, los capítulos 
rnatrimpniales podrán contener cua-
lesquiera estipulaciones relativas ai 
régimen familiar y sucesorio de los 
contrayentes y de quienes ooh- ellos 
concurran al otorgamiento, siempre 
que no sean contrarios a los fines 
propios del matrimonio»; Por tanto, 
en cuanto al contenido de los capí-
tulos la libertad de los otorgantes es 
grandísima; naturalmente, en la prác-
tica, todos los pactos serán varian-
tes de alguno de los tipos más o 
menos tradicionales conocidos por 
los juristas. 
Pueden otorgarse los - capítulos 
tanto antes de celebrado el matri-
monió como durante el mismo, y mo-
dificarse cuantas veces se quiera. Si 
se otorgan antes del matrimonio, es 
suficiente la capacidad precisa para 
que éste sea válido (14 años el va-
rón y 12 la mujer, o 16 y 14 respec-
tivamente, según el matrimonio sea 
civil o canónico); con la asistencia, 
los menores de 21 años, de su pa-
dre, madre, tutor o Junta de Pa-
rientes. 
En todo,caso es necesaria la in-
tervención de un notario, de modo 
que los capítulos se formalicen en 
escritura pública. 
No hace más de dos o t res 
años, los g raph i t t i y octavi l las 
(que v ienen suponiendo una es-
pecie de te rmómet ro cr i t i có de 
Ja soc iedad un ivers i tar ia) comen-
zaron a inc lu i r en las Faculta-
des dé Letras un s ingular slo-
gan: « jAbajo la i r racional idad de 
las as ignaturas! , jqueremos aná-
l is is c ient í f i cos !» Poco antes 
—coleaban todavía los sucesos 
de mayo de 1968 en la Sorbo-
n a - - habían hecho su apar ic ión 
los. l lamados «juic ios cr í t icos» y 
var ios asombrados docentes (de 
encarnaduras muy diversas) tu-
v ieron que emi t i r públ icamente 
sus opin iones sobre el mater ia-
l ismo d ia léct ico en el estudio de 
la h is tor ia , sobre la ru ina del es-
te t i c i smo en l i te ra tura, sobre l a 
conveniencia de las «clases ac-, 
t i vas» o sobre la inut i l idad de 
la metaf ís ica. ¿Cíent i f ismo en el 
santuar io las humanidades?, se 
preguntará con c ier to asombro el 
lector. ¿Acusaciones de írracio-
nal ismo al s is tema que inmemo-
r ia lmente se había venido basan-
do en una r i tual ización del sen-
tido reverencial de la cul tura? 
¿Qué había pasado en la carre-
ra que, hace ahora dos años, se 
iba a revelar c o m o él -sueño do-
rado de la f rus t rac ión personal 
de centenares de alumnos ma-
yores de ve in t ic inco a ñ o s — v e n -
dedores de f r igor í f i cos , guardias 
urbanos, amas de casa— que for-
marían en colas in terminables 
para acceder a los exámenes de 
ingreso? 
La expl icac ión era, a la vez, 
senci l la y comple ja . De un lado, 
la in formación cu l tura l y su aná-
l is is cr í t ico se habían t rocado 
en una imper iosa neces idad so-
cial (p iénsese en el recent ís imo 
auge del l ibro de ensayos en las 
colecc iones de bo ls i l lo ) ; de ot ro 
lado, una exigencia de r igor y 
de c ienc ia venía a desplazar 
aquel ant icuado «sen t ido" reve-
rencial de la cul tura» del que 
hablaba más arr iba, conver t ido 
en coartada moral de c ier tos sec-
tores del profesorado y, en resu-
midas cuentas, tachado de ser 
— y _ n o sin causa— una solapa-
Angustí 
cortas 









da forma de select iv idad social-
En tercer y no menos importan-
te lugar, el estudio c ient í f ico de 
tas humanidades se t ransforma-
ba a escaía mundial en una pe-
cuíiár fo rmà de conciencia polí-
t ica y soc ia l : un l ingüista como 
N ò a m Chomsky, escr ibía su fun-
damental L ingüíst ica car tes iana; 
pero también se convert ía en e l 
ideólogo de la nueva izquierda 
nor teamer icana; - el canadiense 
MarsHall MacLuhan ..revòjüçlona- • 
ba el estud io de la comunlçació,n 
humana y, a la vez que postula-
ba el f i n de la letra impresa (La 
galaxia Gütemberg) , analizaba 
las consecuencias de la guerra 
del Vietnamí; un profesor de f i -
losofía en la Universidad de Ca-
l i forn ia, Herber t Marcuse, alcan-
zaba el mayot . prest ig io subver-
s ivo que tal espéc imen había lo-
grado desde ¡os lejanos t iempos 
de Sócrates. 
Como en La verbena de la Pa-
loma, hoy las c iencias adelantan 
que es una barbar idad, y, en el 
marco de ese proceso, las Fa-
cul tades de Fi losofía y Letras se 
han quedado angust iosamente-
cortas hasta en su propia ono-
mást ica, que ot ros países han 
reemplazado por té rminos más 
modernos (humanidades, letras» 
c ienc ias humanas, e tc . ) . 1EI v ie jo 
concepto de f i lo logía románica 
que Integraba las enseñanzas de 
h is tor ia l i te rar ia , gramát ica des-
cr ip t iva o normat iva y gramát ica 
h is tór ica se ha v is to desbordado 
por dos puntos: la l ingüíst ica se 
ha emancipado e n cuanto teoría 
dé la comunicac ión con impl ica-
ciones a Ja vez antropológicas, 
f i losó f icas y , matemát icas; Ja 
h is tor ia l i terar ia (con su apéndi-
ce es t i l í s t ico , nacido al calor del 
«new cr i t i c ism») se plantea hoy 
desde cr i te r ios soc io lóg icos, es-
t ruc tura les o s imp lemente histó-
r icos mucho más comple jos y, s i 
hay que seguir hablando de Me-
néndez Pelayo o de Dámaso 
A lonso , también hay que hacerlo 
de Barthes, de Nor throp Frye, de 
los fo rmal is tas rusos o de Lucien 
Goldmann. La h is tor ia pol í t ica y , 
a lo sumo, Ideológica, ha cedido 
el puesto a una v is ión que inte^ 
gra referencias económlcasr so-
c ia les y cu l tura les, a la vez que 
reclama un l iderazgo or ientador 
y una proyección sobre el pre-
sente h is tó r ico : aquí, como en 
los estud ios de «románicas», la 
tarea de los hispanistas extran-
je ros ha supuesto un acicate y 
un reto considerable. Las len-
guas c lásicas se han encontrado 
en la coyuntura de sus t i tu i r .unos 
c r i te r ios puramente descr ip t ivos 
y f i l o lóg icos — e n un país de es-
casísima t rad ic ión , en este or-
den de cosas— por una v is ión 
más Integradora del legado de l 
mundo c lásico. La l lamada «f i lo-
so f ía 'pura» ha entrado en c r is is 
de ident idad y no hace muchos 
días los jóvenes especia l is tas 
españoles se preguntaban en, Se-
vi l la -M ias te que un func ionar io 
del Cuerpo General de Policía 
halló una respuesta contunden-
t e — los por qués y para qués 
de su act iv idad profesional espe-
cí f ica ( tema que, por c ie r to , lo 
había sido ya de El puesto de la 
f i losof ía en el con junto del sa-
ber, l ibro de Gustavo Bueno, ca-
tedrát ico de^ Oviedo, que reco-
miendo1 muy mucho al lec to r inte-
resado en el tema) . Los depar-
tamentos y secciones de id iomas 
modernos deben encontrar la v i -
ta l idad q,ue no t ienen en un país 
que cuenta con ¡cinco catedrát i -
cos de inglés, dos de f rancés, dofc 
de i ta l iano, uno de alemán y nin-
guno de portugués o ruso! (Uno 
de los dos catedrát icos de ita-
Jiano, por si fuera poco, es es-
pecial is ta en hebreo...). 
Frente a tantas c r is is , los dis-
centes dieron en descubr i r hace 
muy poco una reveladora pana-
c e a , de sus inquietudes: la con-
f l i c t i va especial idad de psicolo-
gía, cuyo problema esencial pa-
reció ser — a la al tura de las reu-
niones de 1971 en S a l a m a n c a -
la inseguridad de un «status» 
profesional inex is tente y la eter-
na remora del cacicato académi-
co. C ier to es que no hay reg la 
s in excepción y que si hoy po-
nemos estos problemas en el 
candelero es en gracia al déseo 
de renovación y la dec id ida vo-
luntad de problemat lzarse de* mu-
chos profesores que, por e jem-
plo, han venido reemplazando lo 
que no exist ía en una facul tad 
donde las cátedras ostentan los 
boni tos nombres de «Gramática 
general y cr í t ica l i terar ia» o «Eti-
ca y sociología» o «Histor ia de 
la lengua y la l i teratura españo-
las». Disc ip l inas Imposibles por 
Inabarcables. 
Pero son todavía muchas las 
cosas~ que fa l tan , en el t r ip le ni-
vel de sugest iones, mater ias 
concretas y aun especial izacio-
nes, como pueden ser la antro-
pología ( f i losóf ica o de campo) , 
la sociología general o apl icada, 
la etnología, la teoría de la co-
municac ión, las modernas ver-
t ientes de la geografía humana, 
etcétera. Nuevos puntos de v is ta 
que se especi f ican en mi l lares 
de l ibros que es preciso comprar 
para nuestras facul tades y, pr in-
c ipa lmente, leer en su idioma 
or ig ina l . Pero, ¿qué Idiomas se 
aprenden en la facul tad? Y más 
concretamente (ya que hoy pro-
¡Iferan los Inst i tu tos de Idiomas 
dependientes del Rectorado y de 
rhatr iculaclón obl igator ia, lo que 
me parece la modal idad más idó-
nea), ¿en qué grado aprender un 
idioma y cómo hacer ver al a lum-
no la necesidad perentor ia de 
conocer dos lenguas cuando me-
nos? No se t ra ta de que el a lum-
no hab le .como un nat ivo el f ran-
cés , el Inglés o el ruso: se im-
pone establecer n ive les inst ru-
menta les y n ive les de pleno do-
min io . Pero, sobre todo, se t ra ta 
de renovar to ta lmente ese aspec-
t o fundamenta l y por hoy tan ab-
so lu tamente descuidado. No se 
acaban aquí, ni con mucho, loa 
prob lemas. 
GABRIEL DE JAIZKIBEL 
¡iiiflalán 
ni 
La buena uva y el mal vino 
La campaña vitivinícola de 1972 en la vecina 
Rioja ha tenido y está teniendo sintomáticas esca-
ramuzas entre sus protagonistas: los campesinos se 
han parapetado en su mayor parte en el seno de 
una docena de importantes cooperativas y ios alma-
cenistas y especuladores aferrados a los resortes 
financieros, comerciales y oficiales, se obstinan en 
no compartir sus pingües beneficios con nadie, con 
los productores y consumidores. El Consejo Regula-
dor, que al parecer cuenta con una escasa represen-
tación campesina, pretende mediar en la contienda. 
Según los comentarios de prensa, las Cooperativas 
han logrado romper el cerco, realizando ventas pò r 
la tercera parte de sus existencias, a precios de 215-
250 pesetas la cántara, muy por encima de los prefi-
jados por el Consejo Regulador «RIOJA», Lo revuel-
to del negocio vinatero riojano está condicionado en 
parte —pero sólo en parte— por la catastrófica co-
secha de 1971 en Rioja, Navarra y Aragón. 
El precedente preámbulo pos sirve de reflexión 
para intentar analizar, muy#a grandes rasgos, el es-
tado de la vitivinicultura en Aragón, sobre la base 
de algunos datos y aspectos estadísticos y compara-
tivos, reivindicativos y polémicos, que mucho nece-
sitan y se merecen nudstros vinos. 
Con sus 110.000 Has. de viñedo, sus 370 millones 
de cepas, sus cerca de 2 millones de Qm. de uva 
—un 1 y medio por ciento para consumo directo—, 
y sus 1.250.000 H l . de vino —un 60 % de tintos—, 
caldos en general de alta calidad, Aragón bien se 
merece un estimable puesto en el renglón vinícola 
nacional, lo cual dista mucho de ser así. 
A las cifras expresadas es necesario hacer algunas 
acotaciones. Nuestras Has. de viñedo rondan el 10 % 
de la superficie nacional, mientras que la cantidad 
de H l . de vino anda por el 6 % de la zafra de todo 
el país. Estas diferencias relativas entre superficie 
y producción significan que nuestra productividad es 
un 40 % inferior a la nacional, si bien este bajo 
rendimiento en volumen resulta fuertemente compen-
sado por la alta calidad y graduación de los vinos 
aragoneses. 
Un aspecto alarmante de nuestra viticultura es 
que por cada cepa que se planta se arrancan DOS... 
Apenas contamos con unas 6.000 Has. de viñedo 
nuevo, que no han entrado aún en producción. Por -
tanto, el envejecimiento y la tendencia regresiva de 
nuestra vitivinicultura es desde hace varios años un 
hed ió evidente. Las drást icas medidas oficiales para -
limitar el cultivo de la v id han dejado al sector su-
mamente resentido, descapitalizado, con un acusado 
reflejo en Aragón. De tal modo que buena parte de 
los campesinos vitivinicultores se han empobrecido, 
han abandonado las viñas o han emigrado. 
Otro aspecto que suele diezmar los viñedos ara-
goneses son las plagas —el «mildiu» ar rasó el 80 % 
4 e la uva en 1971—, el granizo, las heladas... Las 
medidas oficiales para cubrir estos riesgos son ur-
gentes. 
Cierto que después de mucho batallar se consiguió 
la Denominación de Origen «CARIÑENA», lo que 
nominalmente podía suponer un alivio para esta 
comarca tan caracterizada. Entretanto ios excelentes 
caldos del «Campo de Borja», de la «Cuenca del Ja-
lón», de «Valderrobles» y otras zonas menores que-
dabais sin protección, a merced de la codicia y la 
especulación, de los que embotellan enormes canti-
dades de vino de Aragón, de La Mancha, con la eti-
queta «RIOJA» a 40, 75 y 90 pesetas la botella, co-
mo lo demuestra el que no haya faltado vino 
«Rioja» habiendo sidb práct icamente nula la cose-
cha de 1971. 
En modo alguno la aparente protección del vino 
«CARIÑENA» ha paliado el problema. No obstante, 
lo cierto es que en Aragón el cultivo de la v id no 
solamente es algo tradicional y de justa fama, sino 
que ante todo se cosecha un considerable volumen 
de H l . de singular calidad que bien defendidos po-
drían ser una caudalosa fuente de recursos para la 
región, un precioso filón para millares de nuestras 
familias campesinas. 
Pero no es así. N i puede ser así miént ras los v i t i -
vinicultores aragoneses perciban bajos precios por ia 
uva, precios que en modo alguno compensan la in-
versión, el esfuerzo y los riesgos que el cuidado de 
la viña conlleva.. El campo aragonés se encuentra 
seriamente descapitalizado, seriamente endeudado. 
En estas condiciones el sistema de Bodegas - Coope-
rativas no puede florecer, n i se puede mecanizar el 
cultivo, ni se puede mimar la cepa. De nada sirve 
que tengamos la marca «CARIÑENA» —como otras 
previsibles de «CAMPO BORJA», «JALON», etc.—, si 
el sector no dispone de una lógica rentabilidad y de 
los medios financieros necesarios para mecanizar, 
industrializar y comercializar la producción, en con-
diciones de competir con los poderosos almacenistas 
y grupos que controlan en buena medida la produc-
ción nacional y monopolizan el mercado mediante 
unas cuantas marcas de dudosa originalidad (es bien 
sabido que el consumo nacional m á s las exportacio-
nes es bastante superior a la producción m á s im-
portaciones, lo que no tiene otra explicación que 
la picaresca del «bautizo» o la «manguera». 
El ejemplo de ese grupo de cooperativas vinícolas 
riojanas bien podría ser un excitante para los v i t i -
vinicultores aragoneses, donde parece ser que la 
UTECO de Logroño no ha vacilado en respaldar 
la iniciativa del grupo. En Aragón, hoy, la mayor 
parte de la uva se canaliza por mediación de las 
Bodegas-Cooperativas, por lo que no hay razón de 
peso para que nuestros vitivinicultores no hagan de 
ellas el centro de su unidad, r donde con espíri tu 
cooperativo y democrático, se consiga vitalizarlas y 
coordinarlas para hacer valer sus intereses y situar 
nuestros excelentes vinos en la cotización y la fama 
que se merecen. 
Al f in y al cabo, también Aragón puede ser famoso 
por SUS VINOS. 
S U R C O 
H U E S C A E N B A R C € L O N A 
Se celebraron ya tos actos 
correspondientes a la Sema-
na de Huesca en Barcelona. 
Unas act iv idades que se se-
paran bastante de lo que sue-
le ser habitual en estas oca-
s iones. El balance, una vez 
f inal izada, resul ta pos i t i vo : 
un c ic lo de conferenc ias so-
bre t emas de ia reg ión, un 
pregón de apertura muy en-
tonado y un acto monográf i -
co sobre el fo lk lo re y las 
costumbres de Graus y s u 
comarca. El pregón que pro-
nunció Sebast ián Mar t ín Re-
to r t i l l o v ino a examinar mi -
nuciosamente la problemát i -
ca socioeconómica por la que 
atraviesa nuestra reg ión. Fue 
un puño met ido por comple-
to en la l laga. Un anál is is 
apasionado y cer tero de 
nuestras serv idumbres y 
nuestras grandezas. /Fue to-
do lo cont rar io de io que sue-
len 'ser los pregones de aper-
tu ras : s in f l o res , ni adornos 
n i re tór icas . Más con amar-
gura que con otra cosa. Un 
verdadero re t ra to de lo que 
es Aragón aquí y ahora 
Ot ro acto destacado fue e\ 
que se ded icó a Graus. Una 
v is ión panorámica de sus 
cos tumbres y fo lk lo re . Un 
fo lk lo re r iqu ís imo y de con-
t ras tes pronunciados. As i s t i ó 
al acto un públ ico entusias-
mado que l lenaba por com-
p le to el sa lón de actos dei 
Cent ro Aragonés . La gala de 
clausura se ensombrec ió con 
el fa l lec im ien to del Dr. Ar te -
ro, unos días antes , a quien 
se le había concedido el t í -
tu lo de «Al toaragonés del 
Año» . Su placa fue entrega-
da durante el en t ie r ro en 
Huesca. Los res tantes pre-
miados, excepto Ja ime Plniés 
que no as is t ió ni mandó nin-
gún representante , Duran Gu-
dio l y Juan Lacasa agradecie-
ron la d is t inc ión de que eran 
ob je to . An ton io Durán Gudiol 
te rm inó su d iscurso con un 
«visca Aragón», , que fue co-
r respondido por los asisten-
tes con o t ro g r i t o que decía 
más o menos así : «Viva el 
h i jo adopt ivo de Huesca». Y 




J A C A 
I (Se come bien) 
L O S E S T R U J O N E S 
DE A N D A L A N 
— JLa producción anual de miel 
en Aragón debe andar por las 500 
Toneladas. Por cierto, que fie trata 
de miel de alta calidad y excelentes 
características, muy solicitada por 
los linces mercaderes del ramo y los 
exquisitos paladares franceses, siem-
pre —otero— que se trate de tomar-
la de las ingenuas y puras manos 
de los colmeneros. 
Porque a partir del momento en 
que el colmenero suelta su miel, la 
alquimia milagrera de sus manipu-
ladores convierten «aquellas 500 Tras, 
en algo asi como unas 2.000, a base 
de míostos, ijugos de írutas, etc. To-
ta l , que se producen unas 500 Tms. 
de mie l de "AiRAíGON" y en el mer-
cado aparecen aquellas 2.000.. 
¿Puede ser esto una buena pista 
para los sabuesos del INiDEME? 
— Aragón h& sido, sin dejar de 
serlo, una región notablemente la -
tifundista, de donde cabe deducir 
que en nuestra reglón existe una 
minoría con mucha tierra y una 
gran mayoría con poca, muy poca y 
sin nada como trabajadores de ta 
tierra. 
Hasta hace cuatro días, como 
quien dice, esta mala distribución de 
la tierra ha sido el origen de gra-
ves conflictos e injusticias sociales. 
Al parecer la situación del campo 
está virando tan bruscamente que 
los campesinos y braceros rechazan 
la tierra que les ofrecen los Ayun-
tamientos o particulares —caso de 
Tauste y otros pueblo»—. prefirien-
do el jornal, el media) en regadjo 
o la emigración. 
De cualquier modo el síntoma* no 
deja de ser grave, preocupante. ¿No 
será necesario rehacer el revolucio-
nario lema de "la tierra para el que 
la trabaja» por el romántico "la tic-
rra- para el que la quiera trabajar"?.. 
— B n Teruel se proyccfaba mon-
tar una f lamante "Semana de h 
Part ic ipación Ciudadana", pero sus 
valedores la han aplazado —nada 
menos— hasta el mes de octubre, 
por aquello de la "comple j idad y 
el trabajo que requiera el mon-
ta je" . . . 
Bs una lástima que por algo tan 
previsible como lo de la "comple-
j idad y el t raba jo " que uka inic ia-
tova de tal índole entrañase, haya 
frustrado temporalmente nada me-
nos que una insól i ta ocasión para 
la P A R T I C I P A C I O N C I U D A D A -
N A , de lo que tan sedientos es-
tamos, 
Recientetnente tuvq lugar en Z a -
ragoza tina "Semana de Cul tura 
Aragonesa" con partic ipan fot y re-
sultados sorprendentes. 
— También en Teruel —una pro-
vincia que se di luye-, estos días se 
ha cambiado de Presidente del S in -
dicato Provincial del Azúcar caf 
go que ha recaído .sobre don Liai'-
Reus Ros, funcionario de la Q m ' . 
pañía de Industrias Agrícolas, en la 
fábrica azucarera de Santa Bulalk 
del Campo 
A l asunto no tendríamos que dar-
le ningún estrujón si el cultivo fa. 
la remolacha en la vega del Alto v 
Medio Jiloca y su contorno n& 
tuviera en trance de extLnctóa, çóà: 
el consiguiente ocaso de su íábrk^ 
Es decir, que si el señor Reu^ no 
es un mago del azúcar, mucáG nos 
tememos que las funciones de su 
cargo se queden pronto en &uw 
NOMINAL. . . . 
A l menos esa es la fatídica suerk 
que están corriendo la casi totali-
dad de las fábricas azucareras a lo 
largo y ancho de Aragón, por no 
hablar del cultivo remolaehero en 
zonas mucho más óptimas. 
— E n la capital oséense, la B$t^ 
d a con más fuerza en la t lUm 
quincena ha sida la muerte del doc-
tor Artero. Hombre de usa ciU}(U4 
ética, una cultura persimív», usa 
ciudadanía tan infrecuentes ^ 
pocas veces se ha escuchado tan sia-
cero el dolor popular. En Riuseaie 
preguntan ahora; ¿habrá proNea» 
para que el Colegio UniversUsL?!», % 
punto de conseguirse, para el gi* 
él era tan Incansable valedor, mgm 
a su fin? 
— E n Bar bast ra, y en otros mu-
ckos puntos de la provincia ie 
Huesca y de toda l-a Regim, h 
camodo cierta sorpresa h t m e -
sión del premio de novela a m ar-
gentino, Guillermo A r i d - Msméih. 
Cuatufo " L a Bspera'" se haga reéi-
dad impresa opinaremos mejor, cla-
ro. Pero, ¿qué quieren ustedest sur 
tm a deseo de internaciowMmMf, 
y "boomización" del premio, 0 
se atrevieron, como en otrm m-
m r e s a desertizarl-of Bsperargnm 
a que las aguas del Vero se rmúfr 
sen. 
— iLa "bomba" de espoleta rétar-
ciada estuvo en la reunión de no-
tables" organizada por el "Heraldo 
de Ara gen" en una comida a cuantos 
respondieron a su importante en- , 
cuesta sobre la economía Miiütt-;. 
sa. A l l í , con el tradicional afee # 
discursos a los postres, se plantea-
ron cosas de tal trascendencia para 
nuestra Región, de tan difícil pues-
ta en marcha, sin embargo, que són 
resuenan los resoplidos de fitMèn 
y oe fr icción. iLa creación desde es-
te "Senado" del tan esperado fti* 
t i tu to de Desarollo de A Ï ^ 5 % ^ 
de alguna manera podría ¿vincular-
le?, ¿relacionarse?, ¿nutrirse?, ito-
sarse? —ahí el dilema.,.— a. con, de, 
en l a añeja, algo herrumbrosa i »1 
Sociedad "Económica Aragón» * 
Amigos del País Esa era la 
Es, sigu*? en pie, para algunw. W" 
Ahora el t rámite anda, sin «mí»?* 
go, ya. en esferas oficiales y ás 
tura. Cuando llegue hasta n̂ sotíos 
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MONZON, una cultura 
con freno y marcha atrás 
V los domingos misa 
paseo a media tarde 
tedio sólo el amor aupándonos. 
( J . A . La/mjkta) 
Groucho Marx dijo en cierta oca-
sión, refiriéndose a la trayectoria de 
su familia, algo así como «hemos 
salido de la nada para llegar a la 
más estricta miseria». Posiblemente 
el señor Marx exagerara la nota en 
beneficio de una frase brillante, a las 
que era tan aficionado, Pero no cabe 
duda que su magnífica intuición fun-
cionó una vez más a la hora de crear 
frases que tienen un significado con 
segunda vuelta. Que funcionan a dos 
niveles; con universal aplicación, 
que el tiempo no erosiona. El co-
rrosivo sarcasmo de Groucho Marx 
(corrosivo apellido también) viene 
que ni pintado para reflejar la si-
tuación por la que ha atravesado en 
Monzón esa Cenicienta de los Planes 
de Desarrollo que es la Cultura. La 
Cultura con mayúscula. El tema ya 
fue tratado con bastante justeza en 
el número pasado de «Andalán». Pe-
ro el desarrollo de una serie de ac-
tividades de tipo cultural hace algu-
nos días le presta actualidad. Una 
actualidad que podría servir de pun-
to de referencia a nivel regional. So-
bre todo si sé tiene en cuenta que 
es una de las ciudades más impor-
tantes de Aragón después de las ca-
pitales de provincia. Además de ser 
la que ha experimentado un índice 
más elevado de crecimiento a con-
secuencia de su rápida industriali-
zación. 
Recuerdo todavía las aventuras por 
las que pasé cuando, hace un par 
de años, realicé gestiones para la 
actuación de «Los Goliardos» en la 
ciudad. Un empresario de espectácu-
los me dijo que no eran rentables y 
que si yo le ofrecía una compañía 
de revistas habría posibilidades de 
llegar a un acuerdo. Aquel buen se-
ñor me debió confundir con Matías 
Colsada. Luego, cuando acudí a una 
autoridad municipal, se me advirtió 
que el presupuesto dedicado a cul-
tura estaba cubierto, enumerándome 
los capítulos del citado presupuesto, 
que se componía de cosas un tanto 
alejadas de la cultura. «Los Goliar-
dos» actuaron financiados por una 
entidad recreativa. Las actividades 
municipaleŝ  en este sentido se pue-
den catalogar de pobres tanto como 
promotor, como organizador. Sus es-
carceos no han pasado de una Se-
mana Cultural dedicada a Joaquín 
Costa, que se podría incluir en el 
apartado del oportunismo patriótico. 
Aquello fue una manera de asumir e 
"rtegrar a Costa dentro del reducido 
santoral de la villa. A pesar de que 
era republicano. La experiencia no se 
volvió a repetir. Y ha quedado como 
muestra oficial de actividades cultu-
rales un certamen literario en honor 
CONSERVAS 
Í E S S A N T I A 
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de la Virgen de la Alegría, patrona 
de Monzón. Nada más. 
La ciudad ha crecido desmesura-
damente en el orden económico a 
consecuencia de la industrialización 
poligonal, ya saben, ese invento de 
la tecnocracia. Y se ha convertido 
en prototipo de ciudad desarrollada, 
en ejemplo de esos que nos ponen 
cada dos por tres como prueba del 
movimiento hacia adelante. Pero en 
el aspecto cultural, la lapidaria frase 
de Groucho Marx sigue teniendo vi-
gencia; «de la nada a la más estric-
ta miseria». Por mucho que algunos 
digan lo contrario. Aunque en el pe-
riódico local se escriban editoriales 
refutando algunas opiniones, en ese 
sentido, que no han tenido la opor-
tunidad de ver la luz en sus páginas. 
A pesar de que resuelvan la pape-
leta declarando apàtrides y renega-
dos a los que ponen de manifiesto 
esos defectos, siguiendo la vieja 
táctica de identificar administración 
con administrados, de personificar el 
amor a la tierra y la tierra misma 
con los que la rigen. Es lá tierna y 
sentimental historia de una larga tra-
dición. 
Ahora las tranquilas aguas de la 
cultura se están removiendo. Se ve 
que la misa de los domingos, el pa-
seo a media tarde y el tedio no 
cumplen su función integradora. (Lo 
del amor aupándonos es una cosa 
que, mayormente, siempre ha tenido 
predicamento y está al margen). La 
Unión de Jóvenes, un golondrino que | 
le ha salido al municipio en el so- i 
baco, ha organizado una serie de | 
actos entre los que se cuentan un 
recital dé Labordeta (al que pido i 
perdón por el lapsus deslizado en sü | 
apellido cuando la cita del principio), 
una exposición del Grupo Azuda-40, 
del que dos componentes (¡ancas de 
toro deseadas, matrimoniados iniden-
tificables!), explicaron cuanto quisie-
ron, una representación del Sócrates 
de Llovet por un grupo de teatro de 
Binéfar y una audición de música 
dirigida por Plácido Serrano. Estos 
actos auspiciados- por el Instituto de 
Enseñanza Media de la ciudad, au-
téntico revulsivo de la vida cultural, 
suponen una esperanza en el desola-
do panorama. El Ayuntamiento cedió 
el local de la exposición y financió, 
tras algún regateo, la actuación del 
grupo de teatro con una parte de 
esos dos millones y medio de pese-
tas que tiene destinados a cultura. 
Por algo se empieza. Y lo que está 
claro es que los cauces para realizar 
una adecuada promoción cultural de 
Monzón deben ser los reseñados: el 
Instituto y las asociaciones de jóve-
nes. Los triunfalismos patrioteros 
aplicados a la cultura, no tienen ra-
zón de ser. Y menos, si encima su-
ponen la manipulación de hombres 
como Joaquín Costa, o la tapadera 
para promociones turísticas como 
pretendió ser la abortada segunda 
semana cultural. ¡Hombre!, a ver si 
el freno y la marcha atrás dejan de 
ser Jos símbolos de una ciudad con 
los medios suficientes para realizar 
una gran labor de formación cultural. 
Que el desarrollo no sólo se note 
en el humo o en las obrás de am-
pliación del edificio municipal. Es-
peremos que la labor: realizada por 
unos cuantos quijotes dé la ense-
ñanza, uno cachondo y con gafas, no 
se pegue de morros con la indife-
rencia municipal. Aunque sólo sea 
por oír otra vez a Labordeta. 
JOSE MANUEL PORQUÉt 
GOMBAÜ -
I I I N M I I Ü I I 
Hombres indignos, países amorales 
de luego, ser identificada, sin 
más, con el erotismo o lo erótico. 
L a exhibición de la violencia es, 
asimismo, condenable, cuando no 
alecciona, ejemplifica o destaca 
valores que son, de hecho, defen-
dibles con la violencia (¿O con-
denará la C C N P F P A el episodio 
de los mercaderes del templo? 
¿O el alzamiento del 18 de julio?). 
Evidentemente, puede lucharse 
contra esa violencia y contra la 
exhibición gratuita de lo pornct-
gráfico fortaleciendo una censura 
a la que sólo la C C N P F P A se ha 
atrevido, en público, a tachar de 
débil, pero suponer que en Fran-
cia, en Dinamarca, en Holanda o 
en Alemania están más allá de 
los límites que pueden definir lo 
tolerable y lo decente en una so-
ciedad de Hombres Dignos, supo-
ne dos cosas: autoproclamarse 
definidores ex-cathedra de dónde 
comienza la indignidad humana, 
y condenar a cáer en esa misma 
«indignidad»,, gratuita, inquisito-
rialmente, a los franceses, daneses, 
italianos, alemanes, etc. (Claro 
que, en el fondo, no son más que 
extranjeros...) Añadir a eso que 
los países de censura «relajada» 
han visto desaparecer de su seno 
el «sentido moral del hombre y 
de la convivencia» es ofensivo (o 
risible, a elección. Yo, por supues-
to, me río; muchísimo). ¡Va a re-
sultar que quienes tantas leccio-
nes pueden dar a los católicos es-
pañoles, como son sus correligio-
narios europeos y, sobre todo, los 
que viven en países de mayoría 
protestante, ni son dignos, ni mo-
rales, ni nada! ¿Se habrá pregun-
tado alguien alguna vez con qué 
armas que no sean una censura 
confesional y estatal cuentan los 
católicos europeos para defender-
se por 5 í mismos de tales horro-
res? A lo mejor es que están feíen 
educados, en su ciudadanía, en s u 
catolicismo, èn su libertad reis-
pónsable y en algunas cosas más, 
de parecida índole, ¿O no? 
L O L A GASTAN 
«Se está debilitando cada vez 
más —la cénsura—- en lo que res-
pecta a ciertos criterios éticos en 
materia de moralidad sexual y de 
violencia, llegando a irnos límites 
que, aun cuando puedan ser más 
rígidos que en otros países, sin 
embargo, considerados objetiva-
mente, han traspasado ya el um-
bral de^lo tolerable y de lo de-
cente en una • sociedad de hom-
bres dignos» (...) «La defensa de 
los valores morales familiares re-
quiere necesariamente la institu-
cionalizacióh de la censura que 
impide eficazmente que la licen-
cia de los espectáculos públicos 
traspase los límites infranquea-
bles más allá de los cuales des-
aparece el sentido moral del hom-
bre y de la convivencia humana». 
Así recogía «Aragón Exprés» par-
te del texto emitido por la Con-
federación Católica Nacional de 
Padres de Famil ia y Padres de 
Alumnos (CCNPFPA) . 
Lá pornografía es, en efecto, re-
pugnante «per se». No debe, des-
EN A PABLA NUESTRA 
Informe d'a val de XISTAU 
Como mi l i bien sabéz tóz busatros 
o chistavino (u xistavino) ye la ba~ 
riedjá (Taragoiiés que se fabla en a 
bal de Chistén, que tamién claman 
bal de Chistáu (u Xistáü) . Ye una, 
bariedá. local qu'encara güey se con-
serba prou bien (anque plagada de 
castellanismos: 'mejore', 'viejo', 
'mucho', etc.). Bels aspectos fonét i -
cos son esclusibos d'era (por exiem-
plo la —e f ina l ) , y atros mos ricuer-
dan un poqué à lo catalán. Se po-
dría dizir que ye à meyo camín en-
tre lo belsetán y lo benasqués. 
Según tes l i demanamos à Niéus 
Dueso, maistra de Chistén, mos à 
endrezáu antimàs d'una relazión n u -
mérica, un t r ibal ló sobre la bi l la de 
Plan. Como ye mu i largo metemos 
astí sólo bels parráfos. En dixamos 
E 
vive 
Q di a 
os prob e s 
A R A G O N 
ta l como ye escrito, ta que se bei-
gan as características de l'aragonés 
de Xistàu. 
"P lan , que ye la capital de la val 
de Xistau, desde ñ a uns cuantos M--
glos, no n'ha sfeü siempre. E l qu'en 
sía ahora ye perqué l 'han feta, po-
co más u menos, en mi ta de la ya t 
Y es camins-son de más güen félnfe 
per puestos plàúos que per ixás pu -
yadas què yáy que fére ta diré t 'a-
trós lugás. 
En Plan la ehen Vive del ganáu; 
sobretot del vacumen, que ye'l qué 
mejore se paga. D'antes yeba mas 
güellas y machos. Gualqulé eàsa me-
diana de Plan teneba un siñal de 
200 güellas. Ahora n i an allegan a 
cuatro las casas qu'en tienen. 
T 'a l verano la chen s'en puya de 
la capital, perqué en Plan y f a mu i 
güen estare. 
De uns diez años t 'aqui no se 
siente chairare tanto l'habla del Ju-
gare como d'antes. Ya nos hen tor-
náu simples, dicen alguns .-viejos. 
Paix que tos da vergüenza de cha-
rrare como l'hen feto siempre. Per 
ixo yay chen forastera que s'en va 
del lugare y no sabe si se charra 
atro parla je a más del castellano. 
Güeno, ixo yo sólo es que y vienen 
bel rato; es que y están meses y 'am-
pecipian a replegare maneras de 
icire, que no las heban sentidas per 
garra cabo, mas que per X is tau. " 
F i rma: Nieves Lucía Dueso, Lascorz. 
Como, se beye, si quitamos os cas-
tellanismos y no fem os caso de be. 
Has particularidáz locáis, no cal que 
fer una normalización ortográfica 
ta que parixea cuasi aragonés co-
mún. 
Y ista ye lá relazión, por lugárs, 
d'a chen que fabla aragonés en a 
bal: "Chen de Plan que charra en 
xistavino: de 300 presonas, 280. Ixas 
20 son es guardias cevils y la do-
cena d'estudiantes. Pero estes ú l t i -
mos tóz saben xistavino (y les fa a 
sabé que goy que Tempecipién a's-
eribí algúris). 
Chen de San Juan: 300. Tóz ha-
blan xistavino. 
CHistén: 500, Tóz xistavino. Sa-
ra v i l lo : ^ioo. Toz quieren charrare 
castellano, pero s'embolican con el 
xistavino. Serveto: 100. Tóz xistavi-
no, (con variantes); S in : 200. X is ta-
vino (con variantes, como Serveto). 
Total de xistavinos hablantes: 
1.480 presonas." F i rma: Nieves L u -
cía Dueso. 
Ye importan saber .cuanta chen 
fabla aragonés. Istias replegazióna 
parziáls de datos por zonas u bals 
mos podrán lebár dimpués à fer a 
suma total d'a chen que habla ara-
gonés güey. 
" ' >.'€fc.*NACÍdÍUB 
aiKlalmi 
onefes 
(2.a y ú l t ima parte) 
«NADIE QUIERE LA DIFUSION. ..DE^ ARTE. 
SINO DE LOS M!TOS«. 
(GIRALT) 
«LA LIMITACION QUE SUPONE PARA LAS 
ARTES PLASTICAS EL CONTROL Y LA CEN-
SURA, ES MAYOR DE LO QUE PARECE». 
(UNOS. PASCUAL) 
«¿POR QUE LOS QUE HABLAN. CRITICAN, 
DISCUTEN Y PIENSAN, NO HACEN ALGO M A S 
QUE ESTO?», 
( N . BAYO) ' 
•SE NECESITAN M A S ESCUELAS DE ARTE. . 
(PEÜLAS) 
1. ° Función áeí arfe. 
2. ° Qué opinas sobre la posible muerte del 
arte. 
3. ° Qué factores obstaculizan la transmi-
sión de la obra de arte desde el emisor 
al receptor. 
4. ° Qué fin crees que encierra y persigue tu 
obra. 
5.0 ¿Crees que los artistas tienden a mitifi-
carse por medio de su obra? 
6. ° Problemas del artista en la Sociedad 
actual. 
7. ° ¿Cómo promocionarías el arte en Ara-
gón? 
t'è, las propias de la misma esencia 
de la pintura: colores y formas en 
un espacio delimitado, que exigen 
orden y funcionalidad; de otra parte 
su validez intencional, incidencias' 
personales, circunstanciales, etc. A 
veces falta una educación artística 
o se ha recibido un sucedáneo (cuan-
tos recordamos a determinados ca-
tedráticos que «genfallzaron» a un 
pintor porque pintaba muy bien jas 
manos o las narices). La presencia 
dogmática de un sector de la crítica. 
NATALIO BAYO 
PEDRO GIRALT 
«Nuestra estructura política y cultural no e s Indiferente o neutra, 
sino todo lo contrario». 
«El intento de creación de una conciencia regionalista sería muy 
interesante s i , realmente, fuese una exigencia natural de los hombres 
de Aragón y no llegase con retraso». 
«Somos gente normal...; las mitificaciones corren a cargo de tas 
personas interesadas en mercantilizar el arte». 
1.' Pienso que la función del arte 
es dar algo de espiritualidad al hom-
bre, significa el enfoque poético 
opuesto al enfoque utilitario, aunque 
no obstante el arte está esencial-
mente comprometido y de uñ modo 
definitivo al hombre. 
2.° No creo que mientras exista 
el hombre pueda morir el arte, lo 
contrario sería un mundo que-yo no 
comprendería. 
3.' Bueno, creo que los factores 
son muy complejos, sobre todo, 
hay una falta de comunicación entre 
el artista y el público, debida quizás 
por una parte a la especiaiización y 
puesta el día, tras muchos años de 
interés de aquél y la poca prepara-
ción cultural y artística de éste, lo 
que hace que la obra concebida con 
todo el bagaje cultural del artista, 
resulte Incomprensible para el gran 
público la mayoría de las veces. 
A." Sólo sé lo que yo pretendo, y 
es hacer una obra plástica con un 
significado poético que considero 
esencial para mover al espectador. 
5. ° Creo que al verdadero y au-
téntico artista, honrado con lo que 
hace, lo que le importa es trabajar; 
las mitificaciones corren a cargo de 
las personas interesadas en mercan-
tilizar el arte. 
6. a Los problemas de un artista 
son los mismos que los de cualquier 
persona normal, agravados por una 
mayor sensibilidad ante la vida. 
7* Yo pinto, expongo y las visi-
tas a las exposiciones son gratuitas; 
quizás haya algo más que hacer pero 
mí tiempo es limitado. Ahora bien 
¿por qué los que hablan, crit ican, 
discuten y piensan, no hacen algo 
más que esto? 
1. " Hay un hecho anterior a cual-
quier pregunta sobre la función de 
una cosa: la existencia de la cosa 
misma; y creo que el Arte existe y 
existe la Pintura, con un desarrollo 
y testimonio paralelo al de la 'Cien-
cia y aún anterior a ésta. El proble-
ma de «ver» alguna función actual 
del Arte se abre en abanico; ¿es 
testimonio del hoy, y con ello agota 
su papel? ¿viene a satisfacer una 
necesidad de Belleza sentida por la 
sociedad? ¿es un catalizador de fe-
nómenos sociales, políticos, mora-
les? ¿sirven los cuadros de pintura 
para tapar discretamente algunas su-
perficies caseras empapeladas? Pro-
bablemente, un f i lósofo o un soció-
logo tienen respuestas concretas. 
Para un poeta quizá lo más impor-
tante sería el saber que no sirven 
de nada. Por mi parte, como pintor 
he pensado en ello muchas veces, 
y todas esas consideraciones no me 
llevarían a enfrentarme con un cua-
dro si , además y sobre todo, no sin-
tiera una necesidad física de llenar-
lo de colores y formas. Dejemos, 
pues, la función del Ante; para mí 
es vital, y sé de algunos más que 
necesitan que otros como yo pinten, 
y creen volúmenes, formas, sonidos.,. 
2. ° Muchos han intentado e Inten-
tan comprometer íntimamente el 
Arte con idearios morales, religio-
sos, políticos y aun fi losóficos, so-
metiendo o desalojando la Idea del 
arte, deteriorando su esencia: la Be-
lleza, la Libertad. Después, la mu-
danza de los tiempos arrumba los 
idearios —si éstos no se han caído 
antes— y su ruina arrastra la del 
arte «engagé», con gran aplauso de 
los tontos, estériles o malignos, que 
se apresuran a certif icar la muerte 
del Arte, y, como es natural a las 
mentes que precipitan sus malos 
pensamientos, cometen una equivo-
cación: ese arte no ha muerto, pues 
no habría nacido. El momonío actual 
es particularmente interesante en 
este aspecto, no sólo en arte, sino 
en todos los órdenes del pensamien-
to; las -hasta ahora casi infalibles 
armas contra la libertad del artista, 
honores y dinero, suelen ahora tro-
pezar con frecuencia «in crescendo» 
ante un cartel que dice: «No mè in-
teresa, quede Vd. con ellos: a ' eso 
yo no juego». £1 Arte, así, con ma-
yúscula, puede parecer muerto, pero 
somos muchos los que gritamos: 
¡Viva el Arte vivo! 
3. Actualmente el sistema de di-
fusión de la obra de arte está con-
dicionado a su carácter de pieza úni-
ca, de rareza extrema. Nuestra so-
ciedad no sólo no ha intentado des-
mitif icar la obra genial, excepcional, 
coleccionable y disputada, sino que, 
por el contrario, favorece ese juego. 
Ocurre que los esfuerzos encamina-
dos a resolver la rareza de la obra 
de arte, como puede hacerse por vía 
gráfica, o de múltiples, etc., caen 
también en los círculos de la os-
peculación. Y nadie parece proponer-
se la difusión real del Ar te ; lo que 
se hace es crear un genio, un mito, 
que convierta en un río de oro todo 
cuanto toque (aunque el pintor ape-
nas se bañará en él , mientras no sea 
desbordante). Claro que en este Jue-
go alguno se deja la piel y ello di-
vierte a los que no participamos. 
Hermoso espectáculo para el Divino 
Marqués, ver cómo atesoran Inver-
sionistas y especuladores un arte 
—por llamarlo de alguna manera— 
que caerá de sus manos el día que 
las Galerías se liberen del últ imo 
cuadro, o alguien con sentido común 
y autoridad aporte una meditación 
sobre el mismo. 
La raíz j lel problema creo que está 
en la falta de Interés; la pintura es 
y ha sido siempre de minorías y me 
duele el pensar que lo será todavía 
durante bastante t iempo. Las dificul-
tades son muy diversas; de una par-
que no admite réplica ni contracríti-
ca, que consiste e insiste en un lu-
cimiento oratorio de fusta y retórica, 
eludiendo la comprensión y acerca-
miento de la pintura al espectador; 
ciertamente, ésta es una tarea-tra-
bajosa, y hay muchos críticos que lo 
hacen gratuitamente (será por voca-
ción). 
Y, por supuesto, gran culpa de Is 
situación que comentamos, es impu-
table a nosotros los pintores, por-
que lo hacemos mal o a medias, por-
que damos más importancia a la obra 
que al cuadro, porque vivimos nues-
tro universo particular y sobreenten-
demos detalles que, si el especta-
dor no los conoce, constituyen lagu-
nas difíciles de salvar. Colóquense 
todos estos apuntes en el contexto 
colectivo, bajo la mirada satisfecha 
de los Vigilantes o Guardianes, des-
interesados por el dolor de los pro-
blemas sinceros, individuales. 
4. " Aparte de los estéticos, de la 
belleza por sí misma, de la poesía 
lineal, de la investigación plástica y 
de la más rigurosa autenticidad, 
quiero que mi obra sea como el 
apéndice de esta sociedad; estiman 
algunos que el rabo es un lujo, una 
inutil idad, pero la teología veterina-
ria descubrió hace tiempo su efica-
cia defensiva, ofensiva y de sostén. 
Si esto te parece un Indicio de al-
gún desequilibrio mental mío, te diré, 
además, que disfruto con este des-
madre que tenemos organizado (per-
dón: que tienen organizado). Observo 
plácidamente cómo se désploma ert 
edificio, aunque mi placidez no está 
exenta de Impaciencia; y pinto todo-
Por otra parte, no molesto a nadie, 
ni pongo zancadillas, ni participo an 
trápalas; soy cortés y educado en 
cierta medida, así que no espero que 
me encierren. Creo que e8""1™^ 
locos aquellos que disfrutan vienoo 
correr a sus congéneres detrás oe 
una pelota, o liaclendo cumplir *" 
santa voluntad. Y los dejan suelW. 
5.* Existe una concepción ñeras 
ta, que arrastramos desde el pen 
do tonto de la historia Z 
manticlsmo, que da una w,8«J0 
de la personalidad del 
nlo. etc. La obra es. 
amlaUiíi 7 
ie conf leían 
parte del pintor; es casi, él mismo; 
pero, atención: no confundir la in-
terpretación personal que nos pro-
duce la obra con el carácter y per-
sonalidad del pintor. Este no es res-
ponsable de su interpretación; cum-
ple su trabajo siendo auténtico, que 
no es lo mismo que sincero. No de-
bemos olvidar, tampoco, que el pin-
tor es una mezcla de intelectual y 
obrero manual, y que el proceso se-
lectivo de los componentes de un 
cüadro —las más de las veces— no 
es sólo la consecuencia de una idea 
inteligible, sino emocional (casi siem-
pre visual, estética). También as 
cierto que abundan los casos en que 
es el mismo artista quien mitifica 
su obra; y eso es, realmente, muy 
instructivo. 
6. " Creo que el problema del ar-
tista es el problema de su obra. De 
una parte, ésta es efecto de la in-
tencionalidad social que el pintor 
tiene en su corazón, pero de otra se 
convierte en objeto de manipulación 
ajena, de una sociedad de consumo 
que ha encontrado en el artista y su 
agilidad, el medio especulativo por 
excelencia. Este malestar entre el 
pensamiento y la realidad envolvente 
es muy dañino para el artista sensi-
ble, quien se siente impotente para 
resolverlo sin detrimento de su arte, 
que es su necpsidad primera. El Arte 
es dinero, y el dinero —reconozcá-
moslo— también hace Arte. La so-
lución del problema en tales térmi-
nos sería una socialización del Arte, 
cosa muy interesante siempre que 
se salvaguardara la libertad artística; 
pero ya se sabe que tal condición 
produce pavor a los políticos. 
7. ° Mira, mira, esto es imposible 
en un futuro inmediato o a corto 
plazo. Nuestra estructura política y 
cultural no es, ni siquiera, indiferen-
te o neutra, sino todo io contrario. 
No hablemos del factor socio-econó-
mico. En Aragón, no: imposible. Qui-
zá la ciudad de Zaragoza, por densi-
dad demográfica, sea exponente de 
algo; de hecho, las galerías comer-
ciales van consiguiendo sus peque-
ños resultados: la pintura comercial 
va bien; últimamente, en dos exhibi-
ciones se ha pasado del medio mi-
llón de pesetas en ventas; pero tú 
me has preguntado sobre el arte, y 
sso es algo distinto de lo que ha-
bitualmente se enmarca y coloca en-
cima del sofá. 
En una promoción necesitaríamos 
medios difusorios potentes económi-
camente y libres ideológicamente. 
Galerías, las tenemos (tal vez dema-
siadas); faltan hombres con ganas 
de hacer esa labor, y sobran politi-
quillas. De los concursos, prefiero 
no hablart no sea que los supriman 
y entonces no tengamos ni eso. Aun-
que no estoy conforme con que se 
J""e'el dinero en un cóctel y veas 
,0s cuadros sin luz y con telas de 
saco arrugadas, de fondo. Ni con que 
"na Institución conceda un premio 
ae tontas pesetas y se quede con el 
wadro premiado (y esto es lo de 
¡jenos, porque si algo le sobra al 
P'^or, son cuadros), y se acabe así 
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todo, olvidándose de que en esta 
profesión la experiencia es muy im-
portante y, si quieren buenos artis-
tas, primero deben darles trabajo. En 
arte no se puede improvisar; la 
sensibilidad no se consigue leyendo 
solamente libros y revistas de arte: 
hay que ver y sentir. 
Ultimamente estamos asistiendo al 
intento de creación de una concien-
cia regionalista, mejor dichò, de una 
recreación periódica, factor que se-
ría muy interesante s i , realmente, 
fuese una exigencia natural de los 
hombres de Aragón y no llegase re-
trasada. Por otra parte, resulta muy 
dudoso (y a algunos nos pone en 
guardia), lo que puede haber detrás 
de todo esto; resulta extraño, en una 
región donde la conciencia colectiva 
no ha existido nunca, el hecho apa-
rente de este movimiento coordina-
do y protagonizado por personas y 
entidades «felizmente» integradas. 
En f in, vale más tarde que nunca, si 
ha de ser para bien. 
JOSE BÉULAS 
ANGEL Y VICENTE PASCUAL 
RODRIGO 
Un mercado libre de artes plásticas 
«Es una pena el desconocimiento que hay sobre el color y sus leyes». 
• • 
«El capital debiera darse cuenta que también puede ser negocio 
una escuela de arte». 
1. ° Hacer más grato el vivir. Des-
pués servir de testimonio de l ' t iem-
po vivido, de las circunstancias que 
rodearon al artista y de cómo sintió 
los problemas de su tiempo. 
2. » No lo creo posible. Es algo 
consustancial al hombre y mientras 
éste exista perdurará el arte en una 
forma u otra. 
3° Las diferencias do cultura 
principalmente. No digo la falta de 
ella porque aun el individuo más ele-
mental y sin formación puede sentir 
como el poeta mejor inspirado, sin 
poseer medios de expresión. El ver-
dadero obstáculo es la diferencia de 
cultura, ambiente, o circunstancias fí-
sicas que concurran entre artistas y 
receptor. 
4.' Mi satisfacción personah Y 
conste que no siempre resulta un 
placer pintar, Pero es algo, inevita-
ble y que aún en el peor de ios 
casos, cuando el resultado no res-
ponde al propósito, sigue siendo una 
buena manera, la mejor que conozco 
de emplear el t iempo. Por otra parte 
quiero olvidarme de las destruccio-
nes sistemáticas de Ja Naturaleza 
que hace la especulación del suelo, 
obligándonos a vivir como «piojos 
en costura» como se dice en Ara-
gón. 
5;* NO. Y si hay alguno que pre-
tende eso, ha cambiado el verdade-
ro sentido del Arte. 
6.a En cada caso el problema es 
distinto. La sociedad actual ha cam-
biado mucho. El artista sigue sien-
do el mismo, sólo que antes no se 
le respetaba como ahora. 
7.° Se necesitan escuelas de Arte. 
Y no me refiero a las oficiales so-
lamente sino a la iniciativa privada. 
No digo que necesiten más galenas 
de Arte porque el negocio es tan 
claro que no hace falta más propa-
ganda para que se abran otras nue-
vas. El capital debiera darse cuenta 
que también puede ser negocio una 
Escuela d e ' Arte. (Ya sabemos que 
sólo funciona lo que económicamen-
te esté bien planteado). Cada año 
salen nuevas promociones de las 
escuelas oficiales de B.A. con tí tu-
lo para ¡a enseñanza y que no se 
han abierto camino todavía con su 
obra, que les vendría muy bien un 
puesto de profesor en alguna escue-
la privada. 
Hay enormes ganas de aprender. 
Infinidad de personas en Huesca, se 
.preguntan cómo podrían asistir a 
clases de arte. Es una pena el des-
conocimiento que hay sobre el co-
lor y sus leyes. En U.S.A, los niños 
de las escuelas primarias se ̂ divier-
ten creando armonías con recortes 
de papeles de distintos colores y 
así van educando su sensibilidad y 
gusto por el arte. Aquí son conta-
das las personas que se sepan los 
complementarios, que es como en 
matemáticas, saber cuántos son dos 
y dos. 
«La demanda de arte e s peque-
ña y ésta disminuye si s e trata 
de arte de ruptura». 
1. ° Actualmente el hombre, in-
merso en una sociedad industrial, se 
autoconvence de que es dueño de 
cuanto le rodea, apoyándose para 
ello en pequeños hechos mitificados 
que le respaldan. 
El sentido religioso del «arte» co-
mo refugio para el individuo ante 
una situación de Inseguridad murió. 
Pero el «arte» sigue siendo el con-
junto de los reflejos subjetivos de 
la realidad, que el artista transmite 
apoyándose en su sensibilidad más 
trabajada, enriqueciendo así la visión 
de la realidad. 
En cuanto a !a función de la van-
guardia en el contexto artístico y 
social estamos de acuerdo con Juan-
jo Vázquez en que: 
a} La vanguardia tiene una fun-
ción de destrucción de los mitos 
que atan al hombre actual y los me-
canismos que lo producen. 
b) Tiene una función dé explora-
ción, por la multiplicación de medios 
técnicos, por ansias de libertad o 
por demandas Industriales. Experi-
mentación significa transgresión, 
agresión y liberación: liberación del 
mundo y de su convencional reali-
dad, liberación del espectador obli-
gándole a participar y liberación del 
artista eludiendo la exhibición. 
Pero todo esto corresponde al arte 
de una civilización desviada de su 
línea natura!, y no hay remedio, to-
dos sabemos que todos vamos a 
perder. 
2. ° No creemos que sea ni hones-
to ni indicado que nosotros que nos 
dedicamos a hacer algo que podría 
llamarse arte intentáramos dar una 
opinión objetiva. 






Sender,-. Miguel Labordeta, Miguel 
Servet, Buñuel, Ramón j Cajal, Go-
ya, Costa y P. Gargailo, POT hm 
Hnos. Pascual Rodrigo. 
te los dos sentidos que aquí tiene 
el concepto transmisión: 
a) Transmisión del mensaje artís-
tico, la comunicación. Con respecto 
a ella el arte choca con el encuera 
tro de un hombre medio falto total-
mente de información coherente ( l i-
bros generalmente caros, pocas ex-
posiciones válidas, mass-hiedia diri-
gidos, recursos en general que más 
llevan al despiste que a la recep-
ción). Otro obstáculo cón más im-
portancia de ia que normalmente pa-
rece es la limitación que supone pa-
ra las artes plásticas el control y la 
influencia de iá censura, 
fa) Transmisión material. Para és-
ta, además de los problemas plan-
teados respecto a la transmisión del 
mensaje, aparece el obstáculo de los 
elevados precios, que convierte !a 
cercanía a la obra un privilegio de 
clases altas. 
4.° Esta pregunta ha quedado más 
o menos contestada en la primera. 
5* E! artista, como todo hombre* 
tiene necesidad de un mínimo de àe-
guridad material para poder desairo-; 
llar su trabajo de un modo realmen-
te profesional; cuando está sumergi-
do en una estructura. capitalista ha 
de solucionarlo por sí mismo, y uno 
de los medios es ése: mitificaraé 
de un modo más o menos incons-
ciente a través de. su obra o de sí 
mismo, dando siempre un resultado 
mítico a ambos; con ello consigue 
una mayor cotización y prestigio, po-
ro también un distancien dentó de ia 
obra con e! receptor, intercalando 
una imagen a menudo falsa. Es la 
salida de los valores agregados y 
factores de influjo inconsciente, tí-
pica en una economía de consumo» 
6. ° El artista «sin firma» no sue-
le tener una compensación económi-
ca suficiente, necesita de la autofl-
nanciación per medio da kitsch, sub-
artes o cualquier otro tipo de tra-
bajo; por este camino su oficio llega 
a convertirse realmente en su 
«hobbie». 
La demanda de arte es pequeña, 
y ésta disminuye si se trata de árte 
de ruptura. 
Ha dé convertirse en una firma 
colecclonabie; y cuando ya lo ha 
«conseguido» suele venir la explota-
ción por los trust de galerías. 
Naturalmente para el artista de 
obra fácilmente asimilable por una 
burguesía no es tan fuerte el pro-
blema económico. 
Por otra parte ha de enfrentarse a 
todos los obstáculos que Impiden la 
transmisión de su obra, de lo cual 
hemos hablado ya antes. 
7. ° Es necesario llevar «arte» a 
los pueblos y ciudades pequeñas 
cuidando la calidad e interés, orga-
nizar exposiciones, conferencias, 
muestras colectivas, mesas redon-
das, jomadas culturales, con un 
planteamiento sincero, sin buscar 
los prestigios falsos ni la fachada 
activa; pero naturalmente esto su-
pone unos gastos gue el artista no 
puede afrontar individualmente. 
Como ayuda a un intento de dar 
vida af arte en todos loa niveles 
sería muy interesante organizar en 
Zaragoza —y otras poblaciones con 
posibilidad— un mercado libre de 
artes plásticas con carácter periódi-
co (por ejemplo, serían aconsejables 
los domingos primeros de mes) en 
un lugar como la plaza José Antonio 
o la Lonja, donde pintores, esculto-
res, ceramistas, etc. —aun pagando 
una pequeña tarifa ai Ayuntamiento, 
como en el Rastro—pudieran expo-
ner y ofrecer su obra a todo tipo 
de público 
Hay otroJ muchos medios, claro. 





Los prob lemas en relación con 
esa ra ra ciencia —ra ra po r poco 
cu l t ivada entre nosotros— que es 
el Urban ismo t ienen ta l trascen-
dencia social y po l í t ica que, a es-
tas a l turas, ya no hace fa l ta n i 
señalar los porqués. Por desdicha, 
son escasos nuestros urbanistas y 
nuestros sociólogos urbanos y, 
además, nadie los conoce n i , po r 
supuesto, les hace caso salvo que 
actúen desde el E jecut ivo . Por 
eso entenderán los lectores que 
u n pro fano se ocupe ocasional 
mente del tema, con la sola in-
tención de alarmarles. La cosa no 
es pa ra menos. M i no-dedicación 
profesional a l tema habrá de ser 
supl ida, esta vez, con el car iño 
y l a atención que siempre he 
puesto en é l . No tanto Huesca y 
Teruel —aunque la p r imera , aún 
está a t iempo de e q u i v o c a r s e -
pero c laramente Zaragoza, han 
emprend ido u n camino hacia la 
i r rac iona l idad convivencial que, 
según pienso, no t iene remedio. 
jUna c iudad que va camino de 
querer ser «Area Metropol i tana» 
y de «conquistar» —ésa es la ex-
presión acuñada po r el t r iunfa l is -
m o doméstico— la o r i l l a izquierda 
del Ebro^ y que todavía sigue pen-
sando en involuc ionar , y en revol-
car e l caos de sus 500.000 habi -
tantes en el exp lo tadís imo e in-
defenso casco romano, pro longan-
do la «Avenida» hasta la Plaza de l 
Pi lar ! Para qué hablar. . . pe ro , en 




Huesca se ha caracter izado, ur-
baníst icamente, po r su emplaza-
mien to y por su d ispos i t ivo de 
defensa. La Osea i lergete («Vrbs 
V íc t r i x Osea», con Roma) se re-
fug ió en una acrópol is, garrapi -
ñando en t o m o a el la su caserío. 
Has ta de 99 tor res l legaron a dis-
poner sus mura l las . -Este v ie jo 
casco —cercado p o r los Cosos y 
las Rondas— se is lamizó, i r regu-
lanzándose en su trazada y re-
servando ba r r ios a jud íos y mo-
zárabes, fuera de su núcleo o r i -
g inar io . A f ines del X V I I I , el pla-
no de la c iudad most raba b ien 
su desarro l lo ; dent ro del v ie jo 
m u r o de t i e r ra cabían la Judería 
y la Morer ía , que salió fuera tras 
la cr is t ian izac ión medieva l ; lo 
m i s m o ocu r r i ó en Zaragoza; y en 
Teruel , San Vicente Fer rer a du-
ras penas consiguió la «segrega-
c ión y apar tamiento» de los j u -
díos, murados entre las calles de 
Aínsa, Cuesta de San Pedro y pla-
za de Bo lamar , apoyándose e l re-
c in to en San Andrés y San Pedro. 
Dos hectáreas, más o menos / f ren-
te a seis y media que tenía la 
Judería zaragozana. 
Las t res ciudades, de . emplaza-
mien to expl icable fundamenta l -
mente p o r su interés m i l i t a r , tu -
v ie ron fuer te mura l l a . Caesarau-
gusta, renegando del v ie jo solar 
de Salduba, se cercó en e l siglo í 
y vo lv ió a hacer lo en e l I I I , con 
3 kms , de mura l las guardadas po r 
torres c i rculares cada 14 met ros , 
más o menos. Terue l se amura l la 
con la o íorgac ión del Fuero y 
dispone ocho puertas que la co-
mun ican rad ia lmente con la re-
g ión. La urbanís t ica moderna de 
Teruel ar ranca, exactamente del 
7 de oc tubre de 1939, fecha en 
que fue adoptada po r e l Jefe del 
Estado y en que, en esios aspec-
tos, pasó a depender de Regiones 
Devastadas. E n febrero del 40 se 
hizo u n Proyecto Parc ia l de Re-
f o r m a In te r i o r , que no fue pre-
cedido n i de una i n f o r m a c i ó n n i 
de u n Plan General en condicio-
nes. E l P lan General se v io sus-
t i t u i do p o r u n l lamado Plan Fu-
tu ro de Traba jo , CUyo nombre es 
b i e n , expresivo. Las dos zonas 
masivamente devastadas p o r la 
guer ra c i v i l (en t o m o a la' Co-
mandanc ia y a l Seminar io ) fue-
ron , desde luego, las más afecta-
das p o r los nuevos proyectos, en 
los que, de m o d o destacado, t ra -
b a j ó A le jandro Al lánegui . Terue l 
TERUEL, 1939. 
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es la ún ica de, nuestras capi tales 
que ha su f r i do una reconstruc-
c ión contemporánea y p o r e l l o — y 
no sólo p o r su penoso n ive l de-
mográ f i co— anda hoy más des-
ahogada. E n to rno a la plaza de 
Carlos Castel se desarro l laba u n 
t razado rad ia l y la saturac ión re-
la t i va de su v ie jo casco exigía 
—en una med ida que hoy resul ta 
del ic iosamente poco abrumado-
r a — u n vaciado. Una decena de 
puntos ( fachada S.O., Plaza Va-
re la, Ramón y Ca ja l , Zona t ras 
e l Mercado, Carlos Castel, Yagüe 
de Salas, Mo la , Plaza de Santia-
go y pérez Prado y fachada N.O. 
de la c iudad) resumen la actua-
c ión urbanís t i ca que hizo a l Te-
rue l que hoy conocemos. Los 
2.500 habi tantés de su siglo X V 
habían pasado a 10.000 durante 
l á Guer ra de la Independencia y, 
a l comenzar la de l 36 sus a lmas 
andaban en to rno a las 14.000. En-
t re el 23.VIL1936 — p r i m e r bom-
bardeo aéreo— y e l 22.11.1938 (en-
t rada de los nacional is tas) , Te-
rue l su f r i ó u n te r r ib le destrozo, 
aumentado p o r ú l t i m a vez e l 
4.111.1939 po r la av iac ión. Se cal-
cu lan los escombros remov idos en 
la impres ionante c i f ra de 250.000 
met ros cúbicos. 
T E R U E L : 
NUEVA PLANTA 
Y ESPERANZA 
Teruel , pues, en alguna medi -
da, aunque conservando su carác^ 
ter h is tó r i co , es la ún ica cap i ta l 
aragonesa de nueva p lan ta . Sus 
actuales 21.000 habi tantes (en nú-
meros redondos) no han ex ig ido 
una t rans fo rmac ión que afecte a 
las esencias urbanas. Sí, desde 
luego, existen creaciones con v i to -
la —a veces desafor tunada— de 
modren idad . E l personal ís imo via-
ducto, que carácter iza a Terue l 
t an to como las tor res hermanas ' 
o e l «Tor ico», inefable, une las c iu-
dades v ie ja y nueva. E l caserío 
ind ica c laramente sus 900 ms, de 
a l tu ra y e l Guadalav iar l a empa-v 
renta con Huesca y Zaragoza, con 
e l I sue la y el Eb ro . (Ciudades de 
r ío , Zaragoza no ex is t i r ía s in el 
E b r o y s in «la puente».) N o obs-
tante, e l cen t ro v i t a l turo lense si-
gue siendo el Mercado, con la 
cal le de San Juan. E l ensanche 
t o m ó e l camino del Este y, afor-
tunadamente, no asf ix iará a la 
c iudad . N i po r demograf ía n i p o r 
t i po de c rec imien to t iene Terue l 
pó r qué acabar siendo algo des-
a for tunado. Todo seguirá, en é l , 
«cayendo cerca». Ot ra cosa es la 
estética. Y aquí, me jo r , cer rar la 
boca. Bastante han c lamado ya 
las voces turolenses, hab lándo en 
nombre de la sensib i l idad a la 
H is to r i a , po r u n m í n i m o buen 
hacer que en tantas edi f icaciones 
actuales b r i l l a detonantemente 
po r su ausencia. La car re tera Va-
lencia - Zaragoza ( tan descuidada, 
tan «carretera» —de ca r ro—) , la 
pervivencia de deliciosas artesa-
nías y la p r o x i m i d a d de la huer ta 
y los pinares conceden a Terue l 
mucho «carácter». Teruel puede, 
por todas estas razones, pe rm i -
t i rse el l u j o de preocuparse po r 
seguir conservando su psicología. 
Si exist iese—-que no la hay - r - una 
arqu i tec tu ra moderna aragonesa, 
pensada pa ra u n enra izamiento 
conceptua l . - r y no f o r m a l sola-
mente— con el pasado, en Terue l 
estaría su gran campo de actua-
c ión. Pero de eso no hay nada, 




Huesca, y a va siendo o t r o can-
viar. Huesca es crecedora y capi-
ta l de una prov inc ia m u y pecul iar , 
que n o es preciso caracter izar 
ahora. Camino de los 35.000 hab i -
tantes, sólo tenía 12.600 a l comen-
zar la cen tu r ia . E l c rec im ien to se 
produce, sobre todo, a p a r t i r de 
1930 (14.632 habi tantes) . E l Isuela 
ciñe a la c iudad p o r e l N o r t e , y 
el Este y el ensanche mode rno 
se ha or ien tado pre feren temente 
más a l lá del Coso A l t o . Hay en 
Huesca po l ígono i ndus t r i a l , facto-
rías y abundanc ia -^-relat iva, cla-
r o — de nuevos centros docentes 
—Unive rs idad Labo ra l , Escuela de 
Maest r ía , I ns t i t u tos , Colegios p r i -
vados— que le han camb iado el 
a i re. Huesca es una c iudad f ran-
camente resp i rab le y tiei^e enci-
m a el pe l i g ro de u n c ie r to creci-
m ien to , de que es p l a t a f o r m a del 
Pi r ineo, de que es apetencia de 
zaragozanos, de que anda t ras un 
Colegio Un ive rs i ta r io , de que 
va a ser —si A ragón sabe hacerse 
e l camino , que ya veremos— una 
encruc i jada de p r i m e r a magn i t ud 
reg iona l cara a l Sur f rancés y a 
la des in tox icac ión de la aberra-
c ión zaragozana. E n Huesca, se 
ven más p róx imos los p rob lemas 
de la especulación o los dispara-
tes CATETOS de las «casas nuevas» 
que h a n envi lec ido ya a Zaragoza. 
Huesca necesita, enseguida, u rba-
nistas; contactos con los geógra-
fos de la Un ivers idad, con los so-
ciólogos inexistentes, con los ga-
binetes mun ic ipa les zaragozanos 
que se ocupan de p rob lemas pa-. 
recidos —aunque, desde luego, no 
los sup ieron ev i ta r a t i empo— y 
que p o d r á n aconsejar en t o r n o a 
los agobios de todo t i p o que hoy 
padecen para" ponderar , a l menos, 
l a necesidad de que Huesca se 
salve y se t o m e la cosa en ser io, 
como merece. Esa Huesca que es 
—y puede seguir s iendo— de l i -
ciosa, con zonas verdes tan abun-
dantes c o m o qu ie ra , s in cent ros 
a t ibo r rados ( j cu idado con la Pla-
za de N a v a r r a y con los Porches 
de Gal ic ia ! ¡Cuidado con ese rin-
cón que tantos aragoneses senti-
mos p lác idamente nues t ro ! ) , y., 
s in t ranvías, (S in t ranvías, seño-
res: que nos vuelvan los oscen-
ses a los zaragozanos la es túp ida 
cop l i l l a del revés. Que, escarmien-
ten en cabeza ajena.) Huesca çs 
ya «la o t ra mancha» u rbana en 
el vacío de Aragón (estoy pensan-
do en u n mapa que v i hace u n 
t i empo en u n l i b r o de Chueca 
Goi t ia ) . E n t r e M a d r i d y el P i r i -
neo existe u n gran vacío, u n enor-
me pas i l lo hueco de l im i t ado p o r 
los al tos Duero y T u r i a —Guada-
lav iar—, el Aragón y el Segre. Hay 
en él un b o r r ó n (Zaragoza), esta-
dís t icamente reconfor tan te . Y una 
manch i ta consoladora que es 
Huesca. Les adv ie r to que en toda 
la cuenca del E b r o n o hay más 
que nueve manchas. Y sólo las 
dos ci tadas, en Aragón. Es una 
especie de aviso, de resumen, de 
reco rda to r io y de expiac ión, todo 
a la vez. 
Huesca necesita p lan i f i ca r b ien 
su pob lac ión i ndus t r i a l (sembra-
doras, arados, m a q u i n a r i a agríco-
la, elevadores, engranajes) y 
a t raer foranos a sus 11 • estableci-
m ien tos hote leros (68 en Zaragoza-
c iudad ; 22 en toda la p rov inc ia 
de Terue l ) . Si algo me preocupa 
del f u t u r o c rec imiento de Huesca 
es u n índice que me parece i m -
po r tan t í s imo : el de sus of ic inas 
bancarias, expres ión del «olfato» 
desarro l l is ta , al l í donde las haya. 
Zaragoza t iene 67 of ic inas. Te rus l , 
5, Huesca, 8. Poco, poco. N o sé 
si este índice será o no impor -
tante para los fu tu ró logos . Para 
m í , sí lo es. C laro que la p r o v i n - , 
cia de Huesca ha crec ido banca-
r iamente más que las o t ras dos 
desde 1963 (42 %, f ren te a l 37 za-
ragozano); algo es algo. Que siga 
la racha. Y que tto se preocupen 
demasiado de hacer una Huesca 
«moderna»: Si no, les sa ldrá una 
mini-Zaragoza. Es m e j o r hacer-










Ocur ra lo que ocurra, ni Teruel 
n i Huesca t ienen problemas urba-
níst icos graves. Ambas están a 
t iempo de decidi r si quieren s& 
gu i r siendo centros de conviven-
cia, en lugar de centros de «mal-
vivencia». Zaragoza, no. Porque lo 
ma lo de Zaragoza es que no tiene 
remedio. De n ingún modo. Como 
M a d r i d . Como Bilbao. Pero más 
por su culpa. Zaragoza está ere 
ciendo ma l , hoy ; hoy mismo. Hay 
- s í - Plan General, p lanes Par-
ciales, «Polígonos», «Areas de Ac-
tuación»/ megalomanías m e t r o p a ' 
ütanas, presupuestos mareantes, 
gabinetes, ordenadores e lectróni -
cos, todo lo que quieran. Pues na 
da. Lo de Zaragoza es para echar-
se a llorar: es el autént ico e jem-
plo de. la «ciudad espontánea» 
frente a la «ciudad creada». Vean 
cifras: 1900, 27.000 v iv iendas; 1920. 
35.000; 1930, 45.000; 1940, 50.000. 
De 100.000 habitantes a 240.000 
«n cuarenta años. Hoy, el doble. 
todo. Y cien veces más de co-




semáforos, de contaminac ión (por 
f i n le hemoà encont iado u t i l i dad 
a l cierzo, aunque se l legó a poner 
u n pol ígono indus t r i a l aguas a r r i -
ba del Ebro. y cont ra e l soplo de l 
Moncayo) . Ahora pondremos m u -
cha indus t r ia en la o r i l l a izquier-
da, y grandes manzanas de casas. 
U n amigo me t ido en los ajos ur-
baníst icos me hablaba del grave 
prob lema que al l í se va a plan-
tear en to rno a la po luc ión atmos-
fér ica, las nieblas, los humos. . . 
Yo no he oído hab lar de esto en 
los per iódicos. Desde 1923 exis-
ten Planes Parciales, sin ser pre-
cedidos po r uno general : cubr i -
m ien to del Huerva, Gran Vía. Se 
l legará en 1933 al «Plan Con jun to 
de Ensanche de Mi ra lbueno y M i -
raf lores», heredero de las actua-
ciones (pr ivadís imas, negociantísi-
mas) de la Sociedad Zaragozana 
de Construcc ión y Urbanización, 
un ida entonces a FOC y compues-
ta por prop ie tar ios organizados 
que exprop ia ron terrenos y se 
propus ieron urban izar la zona. 
Quebró en la I I Repúbl ica. Y el 
Ayun tamien to se hizo cargo, escu-
chen b ien, se hizo cargo po r ocho 
mi l lones y med io de pesetas de 
T R E S C I E N T O S S E T E N T A M I L 
M E T R O S CUADRADOS de terre-
nos. H u b o poco con t ro l (?) y bas-
tante desorganización. E l Plan del 
33, pub l i cado e l 34, era ob ra de 
Migue l Angel Navar ro . E n el 39, 
Borob io hace u n p lan de Re fo rma 
I n te r i o r que no fue l levado a ca-" 
bo y que romp ía todo en el casco 
v ie jo . E n el 43 se hace un «Ante-
proyecto» ( ¡mágica pa labra ! ) pa-
r a una «Ordenación General». 
Carece de ordenanzas urbanís t i -
cas de volumen., Y t iene que guiar-
se p o r • las munic ipa les de l 39 
(«Tomo I I I . Edi f icác ión») . E l p lan 
contuvo en c ier to m o d o e l desarro-
l lo incon t ro lado de Zaragoza en-
t re el E b r o y el v ie jo Enlace de 
carreteras. Pero en los detalles, 
pu ra anarquía : e l genio improv i -
sador, insp i radís imo, h izo su agos-
to. De todps modos, algo se fre-
na ron las urbanizaciones par t i cu -
lares, l ibres como el v iento hasta 
ese entonces. E l p r i m e r Plan Ge-
neral serio es e l de Yarza (1957), 
p r i m e r o que en España se redao 
ta observando las nuevas f iguras 
legales creadas po r la Ley de l Sue-
lo (1956), que marcó u n h i t o le-
g is lat ivo (más b ien en el ter reno 
de los conceptos que en e l de 
las real idades, p o r lo menos en 
algunos casos: c r i te r ios más so-
ciales de expropiac ión y revalor i -
zación). C^eó u n concepto hoy 
fundamen ta l y que ' entonces le-
vantó ásperas guerr i l las impresas: 
el de «polígono», que tanta for-
tuna ha hal lado. 
DE Y A R Z A Y 
LARRODERA 
A... LA LUNA 
Del Plan Yarza no hab laré / por-
que sigue v ivo , a l menos espir i -
tua lmente, y buena par te del ac-
tua l (La r rode ra ) se basa en é l . 
Sólo, para d ivers ión de los lec-
tores, d i ré que el p l a n creaba una 
«ciudad ideal» con 500.000 habi-
tantes comó c i f ra tope para e) 
año... ¡2000! E l Plan Yarza, ade-
más de otras muchas, tenía una 
gran v i r t u d : que era un p lan. Con 
once puntos : fe r rov ia r io , encau-
zamientos, accesos (5 puentes nue-
vos, pedía), l ími tes (una vía de c i r 
cunvalación de 17 k i lómet ros , 6 de 
d iámet ro con una zona agrícola 
en an i l lo de 2 k i l ómet ros de grue-
sa), zoni f icac ión (doce t ipos: des-
de la zona agrícola a la de edi f i -
cación in tens iva) incorporac ión 
del mentado Plan parc ia l del 33. 
creación de polígonos de actua-
c ión urgente, que debían realizar-
se pa ra n o más al lá del 62, orde-
nación de la indus t r ia , prev is ión 
de crec imiento (a base de unida-
des urbanas independientes y con 
v ida p rop ia , desde los 500.000 ha-
bi tantes. ¿Qué d i rá hoy don José 
de Yarza de sus bellos sueños de 
me jo ra para Zaragoza?), esquema 
v iar io y es t ruc tura u rbana (oigan 
esto: lá est ructura tenía que ser 
ordenada, con calles no ahogadas 
por los edi f ic ios, s i tuando en cada 
pol ígono u n centro cívico; en su-
ma, la c iudad pol inuc lear y con-
céntr ica, hasta los 500.000 habi-
tantes. Luego, ru tas nuevas, cen-
tros nuevos... y dos k i lómet ros de 
ani l lo agrar io entre éstos y la Za-
ragoza, idealmente conseguida). 
A m i entender se d ieron cuat ro 
factores pr inc ipales que detuvie-
r o n buena par te de lo que se ha 
apuntado: el a rch iburocra t i smo 
cent ra l ; una evidente atonía mu-
n ic ipa l ; el increíble anal fabet ismo 
cívico zaragozano y... e l Polo de 
Desarrol lo, que obl igó a plantear-
se muchas cosas desde el pr inc i -
p io . 
Más tarde —a pa l ia r todo esto 
(?)—- v ino e l Plan Lar rodera (hoy 
es d i rec to r general de Urbanis-
mo) . Tiene —como el p l an de 
Yarza— u n inconveniente i n t r í n -
seco, aunque yo no sé hasta qué 
pun to es mod i f i cab le la est ructu-
r a urbana que ya ha adqu i r ido 
Zaragoza. N o sé s i es inconve-
niente, en def in i t i va , del Plan o de 
la C iudad: que se prevé u n ere-
c imienot concéntr ico, atosigando 
al centro, igua l que en 1943. Las 
estimaciones del P lan pa ra l a po-
b lac ión: 1980, 600.000 habi tantes; 
1990, 720.000; año 2000: entre 
850.000 y 1.000.000. Ya está. Que-
dan 25 años. Ya ha l legado el m i -
l l ón . Zaragoza M i l i onà r ia , además 
de B imi lenar ia . Pues ¿qué más 
queremos? (Don José: ¿recuerda 
que" no debíamos pasar de los 
500.000?). Para Lar rodera la c iu-
dad ya en 1957 había in ic iado un 
salto desordenado, explotando en 
Oliver, Va ldef ie r ro , etc. y malo-
grando festa es la t r is te pa labra 
empleada) Tor re ro , «por densif i -
cación espontánea». Lar rodera 
proponía —propone— un i f i ca r or-
gánicamente los apéndices de l pó-
l ipo zaragozano: carretera de Lo-
groño, Ol iver-Valdef ier ro. Casa-
blanca, carretera de Castel lón, 
Santa Isabel y Malp ica, con vías 
de acceso i n te r i o r saturadas ya. 
Y, después, «buscar nuevos asen-
tamientos independientes del foco 
cent ra l que ha supuesto hasta 
ahora el casco ant iguo». Nuest ra 
actual es t ruc tura «no puede so-
p o r t a r una nueva pres ión conges-
t iva». Ciudad concéntr ica, pues, 
•hasta 600.000 habi tantes, dice e l 
Plan. ¿Y los demás?: en dos l u -
gares mú l t ip les ; el p r i m e r o —ya 
en marcha— es la famosa «Actur 
Puente de Santiago» (ya veremos 
si no grav i ta rá sobre el centro. 
Me temo que sí que grav i tará . Y 
mucho) . E l segundo, Malpica-Sàn-
ta Isabel-peñaf lor . ( Lo de Peña-
f lo r , de momento , nada. Está —no 
se r ían, po r favor— en «estado 
de avance de planeamiento». O 
sea, en la lutía. Y era —bueno o 
ma lo— lo que t ra ía de más nue-
vo el Plan. La Zaragoza 1 l no 
concebida —por favor , eso n o -
como c iudad-dormi tor io , sino co-
m o núcleo autónomo) . Y la OCDE 
acaba de decir que estamos m u y 
lejos de la saturación automovi -
l íst ica. Nada menos... 
LO QUE SE NOS 
VIENE ENCIMA 
Ya no quiero seguir escribien-
do. Lo que se nos viene encima 
se nos va a estar b ien. Hace poco 
le óí a l alcalde una conferencia 
sobre el Area Met ropo l i tana, con 
fotos, mapas, etc.: «Hay que crear 
u n l ím i t e de desarrol lo y evi tar 
la h ipe r t ro f i a mediante impulsos 
comarcales». «Siempre nos la-
mentamos en Aragón de haber 
dejado pasar po r nuestras manos 
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g j iGlCtlA Oi I PtORO II V ' IJO 
el Desarrol lo». (Entonces nada se 
sabía de la Fo rd . Resulta profé-
t ico) . Zaragoza va a l legar a Ala-
gón, Zuera, Quinto, mient ras que 
el I I I Plan «sólo» prevé la absor-
c ión de Utebo. Zaragoza es «una 
ventosa obstétr ica» ( E l alcalde es 
ginecólogo. Que conste). ¿Saben 
qué cosas ve el alcalde en Zara-
goza? Asistol ias, cardiopatías, pa-
tología t u m o r a l , h i pe r t ro f i a pato-
lógica ¡Como para ser opt imistas* 
Lo ma lo es que tamb ién d i j o : 
«No estoy m u y seguro de que la 
marcha haya sido como tenía que 
ser». Y luego nos contó que es-
taba mental izando a sus compa-
ñeros de Corporac ión. E n 1972. 
Todavía. Aún . Para esa Corpora-
c ión, «enormemente d inámica, 
enormemente activa», resul ta, em-
pero, «más impor tan te e l tema 
de las haciendas locales que el 
del sistema de elección de alcal-
des». Con todos los respetos, se-
ñor alcalde: n i hablar . Y —con 
todo el car iño que puede poner 
en estas cosas u n buen zaragoza-
no—, déjeme decir le una cosa: 
¿piensa, dé verdad, e l Ayuntamien-
to, que él m i s m o y la c iudad es-
tán preparados para hacer, deli-
near, ordenar u n Area Met ropo l i -
tana, cuando los Planes de Yarza, 
de Lar rodera no han pod ido l le-
varse a cabo n i en una m í n i m a 
parte? Porque esos planes se pen-
saron para una c iudad, cosa m i l 
veces más Sencilla de ordenar que 
u n Area Met ropo l i tana , con una 
zona de inf luencias —que hay que 
ordenar, a su vez— que puede, 
incluso, desbordar de hecho, los 
l ímites provinciales. ¿Podremos 
con una actuación comarca l , re-
gional inc luso, cuando no sabe-
mos hacer b ien la Vía Imper ia l , 
n i . c r e a r zonas verdes en el casco 
saturado, n i arreglar el p rob lema 
de los tranvías, n i poner una 
fuente luminosa que dure unos 
decenios, aunque sean pocos? ¿Es-
tamos preparados para salvarnos 
de una Catástrofe cuando TODA-
V I A se polemiza sobre el falso 
p rob lema del Tubo, cuando A U N 
se discute en to rno a la Puerta 
del Carmen o a la mu ra l l a de los 
Sit ios en Conde de Asalto? jQué 
lejos queda todo esto del Area Me-
t ropo l i tana! Sólo deseo que no 
nos resulte u n p la to demasiado 
fuer te, que nos haga odiosos a 
nuestros prop ios h i jos . Porque 
entonces ¡menuda suerte la de Te-
rue l y l a de Huesca! íQue me bus-
quen en ellas, si alguna vez me 
p ierdo! A l l í hay capi ta l ismo, es-
peculación, fa l ta de interés y dé 
mental ización, deb i l idad en las 
Corporaciones y Haciendas loca-
les, ausencia de técnicos y de tec-, 
ni f icadores.. . Pero, igua l que lo 
bueno, cuando breve, dos veces 
bueno, lo malo , cuando poco, l a 
m i tad de malo . Serla —es— de-
masiado fáci l echar las culpas de 
todo esto al Ayuntamiento de Za-
ragoza. N i a éste, n i a n ingún o t ro , 
n i a todos en con junto . Las Cor-
poraciones locales en España, ta l 
y como han venido estando, son 
entidades absolutamente entecas, 
comprensiblemente inermes. (Los 
árb i t ros y los Ayuntamientos han 
actuado habi tualmente, como ob-
jetos indefensos de crí t icas, a 
modo de válvulas de seguridad 
para el escape de ciertos vapores 
concentrados). E l Ayuntamiento 
español (de donde sea) no es re-
presentat ivo n i potente, n i autó-
nomo, n i presupuestar iamente su-
ficiente, n i técnicamente está do-
tado para resolver los problemas 
que el desarro l l ismo le ha echado 
encima. Eso está claro. No sé a 
quién le leí hace poco que u n 
enano sobreal imentado nunca pa-
sará de ser un enano gordo, pero 
nunca podrá ser u n atleta. La 
atascadísima fu tu ra Ley de Bases 
de Régimen Local podr ía —jun to 
con la nueva Ley del Suelo: la 
ú l t ima , del 56, era tan miope que 
ya no sirve— arreglar algunas co-
sas. Todas, desde luego que no. 
Se t ra ta de toda una concepción 
de lo que deben ser las autono-
mías en ese mundo de la Admi -
n is t rac ión Local en donde se 
mezclan sut i lmente los problemas 
polí t icos con los meramente ad-
min is t ra t ivos . Mient ras no se de-
c ida una apertura generalizada, 
no habrá nada que hacer, porque 
las contradicciones no pueden 
acumularse indef in idamente sin 
pagar —o cobrar, según— las con-
secuencias. Así, al menos, me lo 
parece. 
Y, respecto de los nuevos sola-
res comprados al Min is ter io del 
E jérc i to , una advertenciá: s in ne-
gar, sino todo lo cont rar io , que 
son u n pa t r imon io impor tan te (en 
más* de un solar no habrá zona 
verde; ya l o verán) y que la ges-
t ión ha sido afor tunada, son un 
prob lema secundario; u n árbo l 
que nos puede, propagandística-
mente, ocu l ta r ese bosque tenebro-
so de problemas que, hace poco, 
Gav i r ia descubría a los lectores 
de A N D A L A N . Como la «Ciudad 
Deport iva» de l Zaragoza y del ge 
neroso Banco benefactor. Como 
(Sigue en la pág. 11) 
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Colonia de Nuest ra Señora ' de . V a l v a m m , en Ha lda 
COLON ANULES 
m a r 
Ei pasado día 22 de mayo, partió de Zaragoza el 
primer turno de niñas para disfrutar de unas vaca-
ciones de 15 días en las colonias infantiles de San-
i a María del Mar, en Comarruga (Tarragona), y Nue* 
tra Señora de Valvanera, en Nalda (Logroño). Ante-
riormente a es tos primeros grupos ya habían pasa-
do unos días de descanso los niños y niñas de tas 
residencias oficiales y as istencia les de Zaragoza, 
Huesca y Teruel. 
Los grupos s e irán turnando hasta finales de sep-
tiembre y en cada uno de el los 260 niños o niñas, 
en conjunto, comprendidos entre los 8 y 10 años 
de edad, podrán pasar unas vacaciones junto a la 
orilla del Mediterráneo o en plena montaña. Ambas 
colonias están ubicadas en lugares elegidos donde 
las condiciones climáticas y de salubridad son in-
mejorables, lo que unido a las instalaciones y a las 
constantes mejoras que s e realizan, las están coa-
virtiendo en lugares idéales para el descanso., 
Todas las necesidades que ios pequeños puedan 
desear durante ios días de estancia, están atendi-
das. Existen campos deportivos, salones de recrea 
interiores, bibliotecas, televisión, salón de actos, pis. 
ciñas, etc. , así como los serv ic ios imprescindibles 
de enfermería, correos, teléfono... Además, en cual-
quier momento, rápidamente pueden ponerse en co-
municación con s u familia mediante una línea dlree-
ta con la oficina Central de Zaragoza. 
Uno de los aspectos que también se cuidan es 
la continuidad de los estudios colegiales, a fin efe 
no perder ei ritmo normal. Diariamente, los niños 
dedican algún tiempo al repaso de asignaturas, am-
pliación de algunas materias o a la realización de 
trabajos educativos espec ia les , dirigidos por moni-
tores y monitoras preparados, que además de aten-
derles en es tos trabajos, cuidan de ellos continua-
mente. 
Las condiciones para tener derecho a la estancia 
en las Colonias son mínimas: Tener libreta infantil 
abierta en la Ca ja de Ahorros de Zaragoza, Aragón 
y Rioja, abonar una pequeña cuota y presentar cer-
tificado médico adecuado, solicitando la participa-
ción con la debida antelación. 
C a d a año aumenta el número de niños que desean 
is ist i r a es tas colonias, por lo que la Caja está Be-
vando a cabo ampliaciones que permitirán atender ei 
creciente número de sol ici tudes. 
S e trata de una de las Obras Sociales más cono-
cidas y populares de la institución por ei gran ni-
mero de niños y familias que s e benefician de ellas. 
y m o n t a ñ a 
Colonia de Santa Mar ía del Mar , en Comarruga. E n t r a d a p r inc ipa l del edi f ic io 
M o m e n t o de ta sal ida en la plaza de San Francisco 
E n el autobús, camino de Comarruga 
AJA DE AHORROS 







Us segundos viernes de cada 
mes, mt vecina, doña AnatoKa Jul* 
ves, viuda de Aprisco —un general 
argentino exilado a estos lares en 
fes épocas de Perón— tiene la cos-
tumbre de recibir a una serie de 
ancianitas pulidas para «tomar un 
efaocolatito y hablar de sus cosas». 
Gomo llevamos muchos años de ve-
cinos —le asistí a un difunto en sus 
últímos instantes— y nuestras ca-
sas están hechas con material audi-
tivo —tabiques y suelos a través de 
kw cuales se escucha todo en dos 
pisos hacia arriba, dos hacia abajo 
y, naturalmente, en el vecino— me 
invita a la mer ¡endita. Yo, por hacer, 
algo, he admitido desde siempre la 
invitación y, desde primeras horas 
de la tarde, le ayudo en el trajín de 
rascar la onza de chocolate, prepa-
ro1 la leche, comprar los bollos y 
refrescar el agua. 
Sobre las seis y media, ei cortejo 
de viudas jubiladas comienza a ocu-
par los silloncitos y sillas del estar-
comedor. Les abro la puerta —doña 
Anatolia permanece en la cocina— 
y, como alegres adolescentes, me 
piropean con saludos corteses. Cuan-
do ya están todas —casi siempre 
falta alguna por lo de los achaques— 
se inicia el alegre rito. Como alegres 
pajaritos, o enternecedoras colegia-
tas, van chupitiando el bizcocho de 
•a taza al morrín, y del morrín a la 
laza. De vez en cuando un suspiro, 
«n traguito de agua, una mirada; 
Pero nada más. La merienda trans-
cwe en un silencio casi religioso. 
La realidad es que esperan que las 
jteje solas para pasar ai cuchicheo, 
la crítica y el despellejamiento ino-
cente. Por esto, en cuanto terminan 
y acabo de recoger las vajillas, me 
«espido de todas y, a marchas for-
feaas, paso a mi piso, y desde la 
naoitacion contigua me dispopgo a 
ftscuchar el tema de la tarde. La 
««versación del segundo mes de 
"^yo, fue preciosa: 
-¿Se han enterado ustedes del 
•«Wo del . retrete? —preguntó en-
""«aoramente doña Anatolia. 
--¿De qué retrete? —Inquirió la 
«Ma de López, antiguo funcionario 
06 « Administración Local. 
i~-Sí mujer, de ese empandullo que 
^ descubierto en un water de 
América. 
-Ah sí —suspiró doña Adelina— 
w «sunto de la mujer muerta. 
—¿También ha habido una mujer 
"Hieita? 
v 7^' parece fl"6 Ia mataron entre 
•^0S y ahora andan echándole la 
¡ " ^ al Presidente. Este jura, por 
J sefiora, que no ha sido. Pero na-
se lo cree porque es lo que dl-
H*not todas. 
• T ^ m í roe han dicho —aclaró 
r « * Anatolia— que en ei water ha-
«ncontrado micrófonos ocultos. 
•^iPuet vaya lugar! —refunfuñó 
l e q o 
e n e i o j o 
doña Aurelia, viuda de Agregado de 
Instituto. 
—Parece que allí se, reunían sus 
enemigos a hablar mal de él y, para 
denunciarlos, llenó el cuarto de mi-
crófonos. 
—¡Con lo que cuesta el papelf 
—Insistió doña Aurelia. 
—¿Y se reunían muchos? —pre-
guntó la viuda de López. 
—Un montón. Hasta dicen que ha-
bía un obispo. 
—Ah si —confirmó doña Avelina— 
será el del paredón. 
—¿De qué paredón? —preguntó 
doña Aurelia. 
—No sé —contestó doña Aveli-
na— pero me lo han asegurado de 
muy buena tinta. 
Hubo unos instantes de silencio y 
empecé a ponerme nervioso pensan-
do que habían bajado la voz, hasta 
tal punto, que yo no podía oírlas; 
pero no. La voz de la viuda de López 
preguntó de nuevo: 
—Pero todo esto ¿qué tiene que 
ver con el asunto de las divisas? 
—Las guardaban en el depósito. 
—¿Y la mujer? 
—Parece que se equivocó de puer-
ta del servicio, y le dieron un golpe 
por esto. , 
—Sí claro, es posible —afirmó do-
ña Avelina— pero ¿y el señor obis-
po? 
^ Volvieron al silencio y, al poco, 
doña Anatolia, explicó: 
—Este no nos cabe en el asunto, 
pero tal y como está la Iglesia hoy 
¡vayan ustedes a saber! 
—Estarían incómodos —añadió la 
viuda de López. 
—No lo crea —explicó doña Aure-
lia— los wateres en América son 
enormes. En algunos hoteles de lujo 
hay hasta tresillos. 
—¿Para qué? —preguntó confusa 
doña Avelina. 
-^-Para qué van a ser mujer, la 
misma palabra lo dice: Tresillo, tres. 
Doña Avelina, que naturalmente no 
entendía nada, concluyó: 
•—Cómo está el mundo ¡qué ho-
rror! Un lío de presidentes, divisas, 
mujeres y obispos. A este paso, no 
sé a dónde vamos a ir a parar. 
—Y usted que lo diga. 
Cuando supuse que habían con-
cluido el chismorreo de la ceremo-
nia de la confusión, regresé al piso 
de mi vecina y pregunté: 
—¿De qué se ha hablado hoy? 
—Del asunto del water. 
—Ah sí —afirmé rotundo— un feo 
asunto de espionaje. 
—¿También había espías? 
—Sí señores, debajo de cada una 
de las tapas del tresillo. 
Y satisfechas de haberse enterado 
de todos los asuntos mundiales, 
abandonaron el pisó. En el fondo ha-
bían tenido razón: habían tratado te-
mas dignos de retrete. 
JOSE BÁTLLO 
otra vez en Zaragoza 
Sabido es que EL BARDO se aca-
ba. Ya hace .algún tiempo que se 
acabó, pero es ahora que aún va 
dando los últimos estertores, como 
en voluntad de hacer coincidir su 
muerto con el número cien, con el 
décimo aniversario, maravilla de los 
múltiplos y divisores por voluntad. 
Y José Batlló, se diría que. para ce-
lebrarlo, se desplaza con los libros 
vestido todo de negro, asiste a lai 
presentación-entierro en el siempre 
Idéntico salón provinciano débilmen-
te iluminado, lee unas cuartillas co-
mo disculpándose por haber dedica-
do la flor de su juventud a la puesta 
en el mercado de objetos perfecta-
mente inútiles y, luego, se fuma un 
puro. Al día siguiente por la mañana, 
habla sobre la novela española de 
posguerra (3 ó 4), come, se fuma 
otro puro, y se marcha de Zaragoza 
con la satisfacción que da el deber 
cumplido. O haber venido a ver cómo 
siguen los amigos y ver que éstos 
siguen como siempre. En próximos 
Andalanes José Batlló tendrá su co-
lumna, la Quinta. 
*EL PASMO DE 
« /NMLAN 
«Cuando, po r guapo^ se me bur-
lan los amigos, yo siempre suelto 
lo de Mar ía Fél ix : para presumi r 
de guapo, hay que serlo. (...) An-
ton io —cuenta su esposa— no es 
solo guapo, sino coquetón». 
Jún io r y Rocío Dúrca l , en «Lec-
turas». 
dominado por las empresas mul-
t inacionales». 
García Ramal , en las I X Jorna-
das de SERCOBE. 
«Las (empresas) mul t inac iona-
les son la solución». 
E, de Figueroa, en las I X Jor-
nadas de SERCOBE. 
—-«JM entiendes mucho de to-
ros, ¿eh? 
—Yo creo que de toros sólo sa-
ben las vacas...» 
Diá logo I ñ i g o - «E l N i ñ o de la 
Capea», en TeleVasión Española, 
«El mundo del f u t u r o no estará 
(Hacemos) «un Uamamfem& «a 
toda la op in ión < püb l i ca española 
(...) para que reaccione enérgicas-
mente f rente a todos los in tentos 
de supr im i r , deb i l i ta r o res t r i ng i r 
la censura o f ic ia l de espectáculos". 
La Confederación Nac iona l Ca-
tól ica de Padres de Fami l ia y. Pa-
dres de Alumnos. 
Un pasmo especial: 
" E n t r e éstos, desde luego muy numerosos como atestiguan di fe-
rentes autores hebreos, H A CONTINUADO SU JUDAISMO SECRETO 
(mayúsculas del au to r ) , t ransmi t ido de padres a h i jos HASTA L O S 
T I E M P O S ACTUALES, y no es d i f í c i l detectar su inf luencia en todas 
las act iv idades de l a sociedad, siendo, de un t iempo a esta par te, don-
de más se destaca en las áreas pol í t ica y religiosa. E n la p r ime ra , 
entre los que t raba jan , po r medio de la pa labra y p o r escrito, pa ra 
l legar a soluciones de t i po l iberal-democrát ico (recordémosle como 
h i j o de, la Revoluc ión Francesa que fue incubada y d i r ig ida en los 
conci l iábulos judíos, como de el lo se alaban var ios autores de ésta 
raza}, y entre los que propugnan soluciones de t ipo marx is ta. Y en e l 
campo rel ig ioso entre los que, in f i l t rados en l a Santa Iglesia, están 
haciendo lo posib le para d inam i ta r l a desde dentro. Suponer que por-
que f ue ron expulsados en aquel la época (1492) -ja no existen judíos 
en España, sería una candidez i n f a n t i l " 
M. TORRES, en «El Cruzado Español» 
UNA SORPRENDENTE INST ITUCipN: 
La Sociedad Fotográfica de Zaragoza 
Muy brevemente hemos hablado alguna vez .de la "Sociedad 
Fotográf ica de Zaragoza". E s una sorprendente ins t i tuc ión. E n 
p r i m e r lugar, po r su existencia, en u n país tan poco asociativo 
como el nuestro. E n segundo, porque esa existencia h a rebasado 
ya el med io siglo. Y , en tercero, porque su existencia ha sido fe-
cundís ima, habiendo conseguido pasear él nombre de la capi ta l 
aragonesa p o r todo el mundo de la imagen fo tográ f ica en los 
cinco continentes. La galería antològica que la SFZ presentó e l 
año pasado era verdaderamente museable, p o r su ca l idad excep-
c ional y p o r el ámb i to tempora l que abarcaba. 
Es sorprendente descubr i r que en la SFZ m i l i t a n y m i l i t a r o n 
unas docenas de ar t is tas zaragozanos que supieron y saben trans-
f o r m a r a la fo togra f ía en una autént ica ob ra de creación artís-
t ica con va lor p rop io . Y no lo decimos a h u m o de pa jas : quien 
quiera comprobar lo , que hojee y ojee el magn i f i co vo lumen 
5CÍ años de Fotograf ía en Zaragoza, pub l icado p o r l a Caja de Aho-
r ros y Mon te de Piedad con autént ico m i m o . M u y poco tex to : 
tan sólo una in t roducc ión de carácter histór ico-antolégico debida 
a la p l u m a veterana de uno de los socios, que no f i r m a su cola-
borac ión : M a r t í n Tr iép. Y casi c ien páginas de fotograf ías sen-
c i l lamente impresionantes, seleccionadas con o j o per i t ís imo, mu -
chas de ellas de tema aragonés, todas —sin una sola excepción— 
merecedoras de los p remios que muchas consiguieron y anuncia-
doras de los que se conseguirán* 
Los grandes veteranos —Gi l Mar racó , los Faci , Or t i z Echagi le, 
A lmarza, Monrea l , Requejo, Grasa, etc.—-, un idos a los más jóve-
nes, a veces prolongados d inást icamente -¿-otra vez Requejo, Pa-
tás, Monrea l , Rebol lo, A lbálá, Aguas, Casas... ' 
N o qu iera verse en estas l ineas o t r a cosa que la constancia 
del reconocimiento de u n t raba jo que Zaragoza algunas veces k a 
ignorado y la más sincera enhorabuena de A N D A L A N a la SFZ 
y a su . ac tua l presidente, J . A. Duce, verdadero maestro entre 
maestros en este ar te aún no de l todo explorado, San p rop io de 
nuestro t iempo. 
A N D A L A N I O 
NUESTRAS POBRES 
CIUDADES 
(Viene de la pág. 9}} 
la ampl iac ión de La Romareda o 
la construcc ión de u n Parque de 
Atracciones, de u n palac io del 
H ie lo o de una nueva Ciudad Un i -
vers i tar ia en e l Cuar te l de Palafox 
o en las afueras. Eso es impor-
íantb , pero no demasiado. L o i m -
por tante son nuestras c iudades; 
y que nuestros Ayuntamientos, ob-
viamente, están como que n i pen-
sados para que n o puedan con 
ellas. Ese —-y no o t ro— es e l nu-
do de la cuest ión. 
De todos modos, yo deseo a los 
Ayuntamientos aragoneses —por* 
que es de ley, y po r la cuenta 
que me t rae— toda la suerte de l 
mundo . Que les va a hacer fa l ta . 
Vaya que sí. Por mucha buena 
vo lun tad que pongan —si la po-
nen— y po r mucho empeño que 
dediquen —si lo dedican— no les 
bastará. Seguirá siendo fác i l c r i -
t icar los. Y eso —como sucede 
ahora— no será más que coger e l 
rábano p o r las hojas. 
[ F I N I 
G U I L L E R M O PATAS 
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La Tarea de investigación que 
en sus manos toma Ignacio de 
Asso, que culminaría en la «His-
toria de ia Economía Política de 
Aragón, s e inserta en la tradi-
ción de estudio de la historia de 
Aragón que los Cronistas de Ara-
gón y los Ecritores Regnícolas 
llevaran a cabo hasta principios 
del siglo XVIII. 
La economía de Aragón era 
atendida por aquellos estudiosos 
—entre los que el mismo A s s o 
destaca a Zurita y a Arcediano 
Dormer, entre otros de indudable 
interés—, pero el modo como s u 
descripción s e inscribía en la 
más general de los hechos y gran-
PARA Q U E NUESTROS LECTO-
R E S T E N G A N A C C E S O A UNA 
INFORMACION BIBLIOGRAFICA 
S O B R E A R A G O N . 
COMIENZA AQUI ESTA SEC-
C ION F INANCIADA POR LA 
C A J A D E A H O R R O S D E 
L A I N M A C U L A D A . 
HSTORX 
DE LA 
C O N O M I 
POLITICA 







dezas de las c lases dominantes 
del reyno, o bien las deficiencias 
de los análisis, hacía imposible 
una aproximación ser ia a los he-
chos de la vida económica, a las 
causas de su peculiar desarrollo, 
en vistas a soluciones válidas a 
la reconocida miseria que aque-
jara a Aragón. 
Metodológicamente viciados, ta-
les estudios servían muy poco co-
mo apoyatura a la labor científica, 
aportando tan sólo datos aislados, 
comentarios más o menos bien 
argumentados y veraces, enume-
raciones de casos ocurridos, que, 
en el conjunto de la narración, 
dejaban sin señalar la línea de 
sucesión de los hechos y s u s 
causalidades, quedando ahogado 
el discurso, e impotente, en e l 
propio artificio de la construcción 
de la obra. 
Así pues, e s grande la distan-
cia que separa aquellos estudios 
de estos comenzados por A s s o , 
el cual concibe su tarea como la 
descripción detallada de la situa-
ción económica de la región, en 
todos sus aspectos, tratando de 
apuntar a lo largo de ella los ma-
les y s u s raíces, así como los 
puntos en los que reparar a la 
hora de rehacer el cuerpo, de Ara-
gón. Por ello, apoyado en los gran-
des conocimientos que de la Agri-
cultura, la Economía, la Historia 
y el Derecho reunía en sí A s s o , 
su intento difiere de los anterio-
res, recogiendo los esfuerzos de 
s u s antepasados, palancando una 
revisión crítica de la historia de 
Aragón. 
La «Historia de la Economía 
Política» de Ignacio de A s s o atien-
de todas las facetas de la econo-
mía, dedicando a cada una de 
ellas un capítulo tras el que aña-
de una Observación, páginas estas 
úitimas en las que en resumida 
síntesis, en un estilo equilibrado 
y claro, cuidadísimo —como co-
rresponde a un hombre de letras 
de nuestro siglo de O r o — va se -
ñalando aquí y allá los puntos 
clave, a su parecer, de la cues-
tión expuesta, así como s u opi-
nión al respecto y proposiciones 
de enmiendas. 
S e i s son los capítulos en que 
s e divide el libro: de la Agricul-
tura, de la Industria, de la Pobla-
ción, del Comercio, de la Mone-
da y de los Tributos. El autor s e 
extiende en el primero (que ocu-
pa casi la mitad de! libro) por 
razones obvias de interés. 
En definitiva, la obra de Ignacio 
de A s s o , adoleciendo del desco-
nocimiento de los Instrumentos 
teóricos de análisis de la econo-
mía que construirían al siglo s i -
guiente los economistas burgue-
s e s , alada a las deficiencias de 
información de la época (que él 
mismo lamenta en el Praefacio), 
a caballo entre la descripción y 
el análisis, e s , con todo, el pri-
mer intento realmente serio de 
estudio de la economía de nues-
tra reglón. 
La razón fundamental que le 
movió á realizarla fue la concien-
cia de la miseria, del abandono, 
del mal gobierno de su pueblo; el 
afán de, investigando en las fuen-
tes de su retraso, aportar los ele-
mentos básicos para una recon-
versión satisfactoria. 
Porque, pese a todo, A s s o 
-—allí donde su información y co-
nocimientos le l legaban— sí que 
determina bastante ciara y acer-
tadamente las raíces del subdeà-
arrollo (y mal desarrollo) de Ara-
gón (aunque recurra alguna vez a 
la acusación de la indolencia y 
vagancia de los trabajadores de s u 
época). Repasando las opiniones 
anteriores a él con un sentido crí-
tico y un rigor acusados, enjui-
ciando el comportamiento de la 
c lase dirigente, de s u s políticos 
y hombres de gobierno, s a c a a la 
luz los vericuetos de la historia 
de la región, utilizando un estilo 
capaz de reflejar el movimiento 
de las complejas situaciones de 
Aragón en una etapa de s u his-
toria. 
Hoy, cuando de nuevo s e hace 
necesario un examen serio y rigu-
roso que desentrañe el difícil mo-
mento por el que pasa Aragón; 
cuando apremia una solución co-
herente a los problemas de nues-
tra sociedad, de s u s recursos y 
de s u s gentes, A s s o , en la medi-
da* en que contribuyó con su e s -
fuerzo a que las c o s a s no suce-
dieran como desgraciadamente 
sucedieron de todos modos, por 
s u tenaz lucha contra las ideas 
qUe, ocultando la realidad, pre-
tendían soluciones que respon-
dían tan sólo a intereses muy de-
finidos, e s un autor ciertamente 
importante. Un autor importante 
cuya preocupación debe ser (la) 
de los hombres que en nuestros 
días laboran por el futuro de Ara-
gón. 
La reedición de la obra, llevada 
a cabo en 1947 bajo ios auspicios 
de la estación de estudios Pire-
naicos del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, lleva 
un prólogo de don José Manuel 
C a s a s Torres, así como unos ín-
dices completísimos que facilitan 
la tarea del estudioso indicándo-
lo temas, lugares y personas 
mentados en la obra de Ignacio 
de A s s o . También los grabados 
de la época que en ella s e aña-
den, como los mapas locales, en-
tre los que detaca el «Novísimo 
Mapa de Aragón» (1895), de Juan 
Bautista Labaña, son de gran in-
terés. • 
UNA "GUIA DE V IAJES" M U Y DIVERTIDA 
TORRENTE, José-Vicente: E l país de García, E d . Dest ino, Barce lona, 1972, 
301 p p . 
Este l i b r o resul ta más una guía de viajes, que una novela ; pero 
eso s i , una guía de v ia jes m u y d ive r t i da a t ravés de la cua l vamos 
recúr r iendó el v ie jo País de García que no es o t r o —según una cró-
n i c a árabe del s ig lo X I — que el inc ip iente re ino de Aragón, en las 
montañas de Huesca. 
Tór ren te , 'nove l i s ta y d ip lomát i co , ha sabido encon t ra r en este l i b ro 
ía v ie ja f ó r m u l a de la picaresca para, y a t ravés de unos personajes abso-
lu tamente d isparatados, i r most rándonos las t ie r ras oscenses, pero no 
còn la f r i a l d a d de u n pro fesor de h i s to r ia de l A r t e o de u n Geógrafo, 
s ino çon ía ag i l idad y d ivers ión de u n escr i to r cos tumbr is ta . A t r a v é í 
de sus páginas surgen d is t in tos i t iñerar ios tur ís t icos m u y aprovecha-
bles p a r a los ümantes de ru tas insó l i tas y desconocidas. H a y tamb ién 
u h i m p o r t a n t e t raba jo sobre las personas nacidas en los d is t in tos 
lugares que se recor ren, y una buena guía de p la tos t íp icos y cos tum-
bres. 
V n l i b r o ameno e interesante que presentà una faceta de las t ier ras 
oscenses y cuya lec tu ra debe real izarse con la compañía de u n mapa, 
para en su día poder recor rer estos andur r ia les p o r los que caminan 
los personajes centrales de la novela. 
La historia "menuda" 
de Zaragoza 
DEL ARCO Y GARAY, R ica rdo ; E femér ides Zaragozanas,. 
E d . «Nueva España», Huesca, 1941, 8.°. 472 pp . 
La fé r t i l í s ima p l u m a de este granad ino que era 
«aragonés p o r fuero», como dice en e l pre fac io de 
esta obra , consiguió con las Efemér ides Zaragozanas 
poner a d isposic ión de los lectores u n m u y comp le to 
calendar io h i s tó r i co re la t i vo a la cap i ta l aragonesa. 
E l l i b r o —dedicado a l Ayun tam ien to zaragozano y 
a su alcalde, Juan José Rivas, que lo pa t roc inó— 
tiene una es t ruc tu ra s ingular . Recoge una serie de 
not ic ias que, du ran te años ( los inmedia tos , antes y 
después, a la guer ra c iv i l ) , aparec ieron en «Hera ldo 
de Aragón». 
N o t r a t ó R. de l A rco de hacer una ob ra de a l ta 
cond ic ión. Vac ió , s implemente , sus nu t r i d í s imos f i -
cheros de cuantos datos hacían re lac ión a Zaragoza. 
Y los ordenó —con u n c r i t e r i o d iscut ib le— p a r a u t i -
l i dad de per iod is tas y cur iosos, p o r o rden cronoló-
gico. . . de días del año; es dec i r : no comenzaban los 
hechos en 1118 ( fecha de la conquis ta de Zaragoza 
po r A l fonso I ) , sino e l día 1 de enero. Y, en ta l epí-
grafe, se agrupaban los hechos singulares acaecidos 
en semejante fecha a lo la rgo de siete centur ias, 
ordenados p o r ant igüedad. De este m o d o podía ave-
r iguarse inmed ia tamente que, pongamos p o r caso, el 
15 de a b r i l de 1730 comenzaba a ac tuar en e l teat ro 
la compañía de Pa lomino , que d io p o r t e rm inada 
su temporada ve in t ic inco días después, t ras haber 
representado o t ras tantas comedias. E t sic de coe-
ter is. 
De l A rco entendió que t a l obra , s in u n índice ana-
l í t i co , se m e r m a b a m u c h o en su u t i l i d a d ; y confec-
c ionó uno que ocupa las páginas 459 a 470, ambas 
inclusive. N o obstante, d icho índice —verdadera jus -
t i f i cac ión del l i b r o como p r o n t u a r i o de h is to r ia «me-
nuda» zaragozana^—se hizo, con u n c r i t e r i o m u y laxo; 
y, así, p o r re fe r i rnos a l e jemp lo ya c i tado, no se 
menciona en é l a Pa lomino : hay que buscar la c i ta 
en la voz de «Teatro» y espigar ent re las t re in ta y 
ocho páginas que se acogen en esta menc ión hasta 
dar con la no t ic ia que a uno le interesa. Como se 
ve, de m u y poca comod idad . Y de n inguna, si uno 
no sabe que el t a l - P a l o m i n o era hombre de tablas. 
N o sería n inguna estupidez reed i ta r la ob ra com-
p le tando el « Ind ice de Asuntos» exhaust ivamente y 
añadiendo o t ro , p o r años, ind icando los días de cada 
uno que se ha l l an recogidos en estas s impát icas 
«Efemérides Zaragozanas». Y si l o hiciese el Ayun-
tamien to no Haría s ino p ro longa r en el t i empo su 
acción. Claró que, en este caso, convendr ía i n c l u i r 
u n resumen s ign i f i ca t ivo de los años 1900-1973; Así 
queda, pues, l a idea, de cara a l p r ó x i m o B im i l e -
na r io . 
r Comicttf a dromancebcl rcv Ra 
miro,confug(ora.yotragloraDel8canclon.Ü9 
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CVafc fienti d re? ramlro 
fa fe fiema a fus f amare» 
loarrrs oe fus adalides 
ftlt pararon oeiame 
al vno llaman armlfio 
olorro llaman Ctahiane 
•lotrolellolujero 
que loa adalides trae 
«nan renga os otos fefioi 
adalides bien vengafa 
lurnucuas me traer» 
<* campos oepa lomare» 
<>ucnas las traemos feftot 
pues que venimos acá 
fctteoiasandmilnw» 
que nunca comí mos pan 
m tos cauailo* cenada 
ocio que nos pefa mas 
ni entramos en poblado 
nt vimos con quien baWar 
fino fíete câ adozes 




los tres traemos oca 
f filo crecfs buen re* 
Ano ello» lootran. 
C / w . 
'EL " R O M A N C E R O 
A R A G O N E S " 
J . G E L L A I T U R K I A G A : Romancero aragonés. 
Quinientos romances históricos, histórico-le-
gendarios, líricos, novelescos y religiosos. Es-
tudio, selección, notas y bibliografía por... 
X I Publicación de la Caja General de Aho-
rros de la Inmaculada. Zaragoza, 1972, 640 pp; 
MONUMENTAL trabajo de erudición el rea-lizado por José Gella Iturríaga en su re-
cién publicado "Romancero aragonés** prolo-
gado por Ramón Celma Bernal. Gella Iturria-
ga ha compilado más de quinientos romances 
de todos los tiempos aparecidos en tierras de 
la antigua Corona de Aragón. Agrupados en 
varios temas históricos, legendarios, líricos, no-
velescos, religiosos, son estudiados y anotados 
por este erudito, proporcionando un regocijo 
inusitado al lector. 
Gella Iturriaga analiza los substratos cultura-
les e históricos donde el romancero sienta su, 
proyección sobre la vida pública, intelectual y 
cotidiana de las tierras aragonesas, y su inci-
dencia en la historia general de la Península. 
Este "Romancero aragonés" de José Gella, 
como afirma su prologuista, es un libro asom-
broso y abrumador. L a literatura castellana po-
pular de todos los tiempos se confunde en es-
tas páginas de vivísimo interés. Ellas dejan 
pasó de la erudición a la voz de la calle, de la 
fecha y el dato cronológico a la confusión de 
los tiempos en que un mismo poema se repite 







/ . A. LABORDETA 
¡imlalán 
Leyenda, aventura y realidad 
Gentes, donde quiera que estéis. 
Reunires aquí 
y admitid que las aguas han crecido 
y que pronto estaréis 
calados hasta los huesos. 
SI queréis salvar vuestra época 
disponeros a nadar 
u os hundiréis como piedras 
porque los tiempos están cambiando. 
BOB DYLAN. 
«Vuelta a empezar y siempre con el mismo aire. Siempre con la misma 
pequeña voz repitiendo la monserga. Este viejo insolente augurando desastres, 
profetizando ocultos malestares con las ganas que él tiene de fastidiar. {Es 
Insoportable! Deberíamos expulsarle, echarlo, mandarle fuera a él, a su mujer, 
• sus hijos. Dejarlos a la puerta de la muralla y no permitirles más la entrada, 
fistos premonitores fastidian los negocios, las fiestas, las comidas. Andan 
siempre de un lado a otro, con aire triste augurando, aconsejando, repitiendo 
k misma cantinela. Y estamos empezando a hartarnos». 
(El viento del noroeste, el cierzo, llevaba varios meses azotando las este* 
pas y abrasando los plantíos de huerta, y los ralos trigales de monte. Las 
goates de los pueblos próximos habían Iniciado el éxodo —lento al principio— 
liada la ciudad o hacia lugares lejanos —cada vez de modo más precipitado— 
sa donde hallar un cobijo más cierto, más seguro. El viento, por las noches, 
irrumpía por entre los tejados, sobresaltando los sueños aforables de los co-
merciantes y ios de las jovencltas casaderas. Era, a veces, como un grito y, 
(Aros, como un largo lamento. Por las mañanas el sol se interrumpía a veces 
No la inmensa capa de polvo y, por unos instantes, la vida normal de la 
tíudad se detenía y los perros —bellos perros de damas copetudas— aullaban 
horrorizados y gemían de dolor por la ausencia del sol en el cielo. Pronto 
. aparecía otra vez brillante, desafiando las tierras requemadas, el asfalto apes-
toso y los tejados resecos por los días de sed, y sed, y sed). 
«Las mujeres en las tiendas de pescados, de frutas, de carnes, de verdu-
its, de comestibles, ultramarinos, vainicas, pañuelos de seda, etc., etc., etc., 
nmlodiaban la misma tonada a todas las horas del día y de la tarde. Zumbaban 
como abejorros lentos rondando el panal, el azúcar, la flor batida por el viento 
Me! campo. Sus voces se alzaban con la misma monotonía que una salmodia 
o que un canto gregoriano. Iban de un lado a otro a través de calles, plazas, 
avenidas, pasajes y pasadizos, con el mismo soniquete en la boca. Era un son 
BKmocorde capaz de enloquecer al más paciente de los profetas. Su zarabanda 
m desde los barrios altos hasta la orilla semiarrumbada del viejo —y en 
•rtms tiempos frondoso— río. 
«No puede ser —era la voz maullada de una dama local— es inaguantable, 
^soportable. Lleva días repitiendo, de un lado a otro, señalándonos con el talo, mostrándonos con el índice el lugar por donde se oculta el sol.inten-
tado prevenirnos, avisarnos de los tiempos que nos esperan, de ios grandes 
cambios que se aproximan, de los nuevos avatares en que nos vamos a ver 
«vueltos si no hacemos nada por cambiar nuestros modos, nuestras maneras 
ta un agorero pesimisa y un viejo resentido. Lo que necesita es un puestecito 
seguro, una buena colocación para que nos deje tranquilos». 
(Por los ríos el agua comenzaba a escasear. Las grandes obras hidráulicas 
Venas sí serían capaces de abastecer unas semanas más y el aire —este aire 
""soportable que daña el rostro— seguía batiendo la tierra, el cielo, la piedra 
Hjl paisaje. A las horas nocturnas, cuando los hombres reposaban en sus 
. 08 —más por costumbre que por otra cosa— los animales acudían a los 
Msen busca del agua para satisfacer la ser, la sed abrasadora que los tenía 
jabiosos en sus cubiles, A esa hora se iniciaban los disparos contra las bes-
^ por los guardas situados en las riberas. Era una carnicería brutal, pues 
8 animales no huían ante la acometida de. la muerte y preferían ser arrasa-
a por las balas, que por la sed. De madrugada los cadáveres eran retirados 
quemados. Los animales comestibles eran Entregados al asilo de ancianos 
vez más vacío de jubilados de la industria del papel— para satisfacer 
nambre de los viejos desdentados. Poco a poco, los cargamentos de carne 
ron desviando su itinerario para i r a cubrir las mesas de otros ciudadanos, 
®ntms los últimos ejemplares de ganado lanar y vacuno iban desapareciendo 
«falta de pastos, yerbas tiernas o verde vegetal inexistente). 
«Tiempos venideros, terribles —clamaba el viejo barbudo entre las mesas 
"*Pwtas de peregrinos que acudían a la gran ceremonia del agua— en los 
Ho* habrá paisaje para amarse bajo ios árboles, bajo los almendros en 
" 'fompos de huida, de desesperación, de muerte.. Elevar el rostro al cielo 
8j 6̂̂80 la mujer y los hijos del profeta— y veréis las señales claras en el 
• ¿Peguntáis por las nubes? $e han muerto». 
Un personaje de «El hombre que 
mató a Liberty Valance» (John Ford. 
1963) afirmaba que, en el Oeste, 
cuando la leyenda era más agra-
dable que la realidad, se prefería la 
leyenda. Todo el género del cine del 
Oeste es la demostración más evi-
dente de esas palabras y «El hom-
bre que mató a Liberty Valance» una 
meditación de J . Ford sobre el sen-
tido de su cine entre la leyenda y 
la realidad. 
La filmografia del far west cons-
tituye fundamentalmente la creación 
y el desarrollo de una estética que 
oculta o falsea los hechos históricos 
de la colonización de los- territorios 
del oeste de Norteamérica. Una 
nueva sensibilidad nacida tras los 
últimos acontecimientos, cuya razón 
ha sido imposible enmascarar, ha 
hecho que se juzgue a la sociedad 
norteamericana con un nuevo sen-
tido crítico y se busque en su his-
toria una interpretación más objeti-
va. Este cambio ha llegado al cine 
unido al crepúsculo de las antiguas 
grandes productoras; todavía al-
guien como Andrew Me Laglen («Los 
luchadores del infierno», «Chisum», 
«Los indestructibles», etc.) sigue 
contando las mismas aventuras pa-
ra los mismos públicos, o quienes 
como George Roy Hill («Dos hom-
bres y un destino») intentan reno-
var' el código del cine del Oeste pa-
ra adaptarlo a una nueva iconogra-
fía. Algunos autores nos hablan del 
fin de la leyenda («Los profesiona-
les», Brooks; «Grupo salvaje». Pee-
kimpah; «Monty Walsh», Fraker) 
analizando el momento en el que 
cambia la Organización agrícola y 
patriarcal propia del período de co-
lonización, un momento de transi-
ción en el que pierden sentido las 
figuras del gun man y del cow boy 
y salen a la luz los intereses poli» 
ticos y económicos subyacentes a 
la conquista de unos territorios, un 
momento muy propicio para trazar 
una metáfora de tiempos más próxi-
mos. El fin de la división entre te-
rritorios del oeste y estados del es-
te —quizás el fin de la división en-
tre ficción y realidad suponía la 
muerte de la leyenda; Pero el hi-
percriticismo de otros directores les 
lleva a falsos planteamientos: su de-
seo de entrar a saco en la leyenda 
y mostrar los verdaderos hechos 
históricos, les conduce a una inver-
sión del esquema tradicional, o a su 
parodia; nacen así películas desme-
suradas que, bajo su aparente sub-
versión, respetan el código de la le-
yenda o, simplemente, lo distorsio-
nan, sin profundizar en las implica-
ciones entre ficción, lenguaje y rea-
lidad, parcela reservada al lengua-
je cinematográfico para desvelar la 
realidad ficticia. 
En este contexto son excepciona-
les películas como «Las aventuras 
de Jeremiah Johnson» de Sidney 
Pollack o «El hombre de una tierra 
salvaje» de Richard Serafian, films 
que pretenden mostrar el nacimien-
to de la leyenda y lo que bajo ella 
(Por la tarde—el viento hosco había iniciado su vuelo— la familia del 
profeta fue conducida fuera de la ciudad e instalada en una vieja casona de 
madera zarandeada brutalmente por el aire que crecía, y traía, desde muy lejos, 
el azote del polvo contra los rostros de los peregrinos, que cantaban salmos 
y versículos al rey de la tediosa humedad de los otoños pasados. El profeta 
acarició los cabellos de su hijo pequeño y entonó una melodía suave que, al 
poco, fue acompañada por gotas de lluvia caídas repentinamente sobre la 
tierra). 
«¡Era estol ¡Era esto!, gritaron los ciudadanos al ver caer de nuevo la lluvia 
y fueron .avanzando hacia el barracón destartalado. ¡Pedían la víctima! ¡recla-
maban venganza! Gritaban desesperadamente mientras el agua invadía las 
calles a un ritmo excesivo y la cortina de lluvia hacía insoportable la estancia 
al aire libre de los manifestantes que, poco a poco, fueron abandonando su 
intención de sacrificar a las víctimas y prefirieron regresar a sus hogares y 
dejar el sacrificio para más adelante, para otro día. Mañana o pasado mañana. 
Algunas damas dejaron sus zápatos entre los barrizales y los procónsules pre-
firieron abandonar la oratoria al llenárseles la boca de agua, de demasiada 
(El barracón flotaba, flotaba azotado por las lluvias, por el viento, por los 
cadáveres de los ahogados honestos que habían perecido en las «boites» 
locales celebrando la llegada del agua. Del agua que subía de nivel a una 
velocidad excesiva, llegando a alcanzar a los ascensores que, intrépidamente, 
intentaban superar el justo momento de la supervivencia. El profeta seguía 
acariciando la cabeza de su hijo pequeño mientras recibía noticias de sus hijos 
que, a través de las ventanas, contemplaban el fin del mundo en aquella noche). 
«¿Entonces? —preguntó el procónsul numerario rasgándose el manteo en 
señal de tragedia. 
Nadie le contestó: Los vecinos de los pisos bajos habían sido arrastrados 
ya por las aguas. 
Entonces nademos —y se lanzó al agua desde la terraza de su alta man-
sión hundiéndose vertiginosamente». 
(El profeta vio el sol reflejado en la ventana y salió al jardín. El mundo 
estaba vacío. No había nadie. Sobre el suelo quedaban las huellas ele la lluvia 
y, a lo lejos, la ciudad aparecía ennegrecida por la capa de moho que cubría 
todas sus fachadas. El aire olía a putrefacción y tan sólo miles de ranas 
entonaban cánticos alegres al so! recién aparecido. La mujer preparó un ten-
dedor y fue colocando las ropas caladas. Los hijos mayores salieron en busca 
de algo con que hacer fuego y el pequeño, de la mano del padre, ascendió 
hasta un montículo próximo). 
«¿Padre? —preguntó el niño— ¿y la paloma? ¿y el remito de olivo? -
Noé miró & su alrededor durante un, buen rato y se eché a llorar. 
—Hijo, las profecías empiezan a no cumplirse. 
Y entristecidos, regresaron al barracón sabiendo ambos que algo, de ver-
se esconde. En la primera, el espec-
tador mitifica a Jeremiah Johnson, a 
partir de unas imágenes que son tri. 
vialmente descodificadas; bajo ellas 
laten las principales fuerzas presen, 
tes en la colonización (emigrantes, 
ejército, políticos e indios); antes 
de la leyenda, una frase de Jeremiah:; 
no sé por qué, ni hacia dónde, per® 
sigo adelante. Si la enajenación eco-
nómica y política movía a Jeremiah 
Johnson y su recompensa era la le-
yenda, Zachary Bass. el hombre que 
vivió en una tierra salvaje, es un 
personaje más puro: está a merced 
de cuatro elementos que le hosti-
gan: la naturaleza, salvaje para los 
hombres civilizados; sus primitivos 
habitantes, de igual valoración; los 
colonos y, finalmente, su civiliza-
ción, su cultura, en forma de imá-
genes memorizadas. Zachary Bass 
para sobrevivir ha de adaptarse a 
la tierra salvaje, ficticia tierra de 
promisión, olvidando los tabúes de 
su sociedad de procedencia; ha de 
convivir con una colectividad extra-
ña, aprendiendo nuevas formas de 
vida. El resto de los colonos, sin do-
minio sobre esos elementos, enaje-
nados como Jeremiah Johnson, afe-
rrados a los prejuicios de su tribu, 
no tienen más salida que aniquilar 
disparar cañonazos -ai aire y encwv 
trar, como reverso de la promesa, 
un paraíso cenagoso. Para su men-
talidad civilizada, el proceso de 
adaptación de Bases es fácilmente 
mítificable: la leyenda es su justi-
ficación y una supersticiosa evasión 
para sus terrores paranoicos. Si ®n 
Jeremiah Johnson la leyenda se en-
contraba en los esquemas mental®» 
del público, en El hombre de una tie-
rra salvaje, la leyenda está incuba-
da en la propia cultura de los con-
quistadores, en las visiones del iiirre-
petible capitán O'Henry. 
Ya sólo falta una película para 
que el tópico explote. Se nos ha 
mostrado cómo la leyenda del cine 
del Oeste se engendró a consecuen-
cia del choque entre el primer sue-
ño americano y su primer desenga-
ño; se nos ha mostrado cómo el ci-
ne del Oeste sirve a la leyenda por 
la lectura trivial que el público efec-
túa con las imágenes. En ambos 
films está implícito el poder imita-
gógíco del cine como lenguaje; fal-
ta la película que explicito este de-
fecto, uniendo los dos anteriores 
vértices —argumento y público—. 
Tal vez este film sea «The last mo-
vía» (Denís Hopper, 1971), película 
por ahora invisible, en la que el rea-
lizador de «Easy Rider» muestra el 
poder mitificador del cine utilizan-
do como argumento el rodaje de un 
western en un pueblo peruano y sus 
insospechados efectos sobre la cul-
tura local. i 
JUAN J VAZQUEZ 
U aiiiliiláii 
CRONICAS DE NÜESTR 
LITERATURA 
ROSENDO TELLO A I N A ; 
FUNDAR SOBRE I A T IERRRA 
Voy a cantar para que tú despiertes 
mientras me apago al fondo, de tus ojos 
Con estos dos últimos versos del pioema dedicado a 
su padre, perteneciente al libro de recienté aparición, «Eí 
Libro de las Fundaciones», Tello nos da una Idea müy 
«lara de su poética. El poeta, el hombrer cuenta para que 
íós que lè rodean, los que vendrán y los que se fueron^ 
sigan viviendo mientras él, testigo dèl ácoriíeceir coti-
diano va abandonándose a la vida, al progresivo ritmo de 
la vida, á la aproximación dé la muerte. Por qué a través 
de todas las páginas de este libro hay una leve nota 
de nostalgia, de desesperanza ante la certeza mortal del 
hombre. A veces esa certeza surge en el propio conven-
cimiento del poeta; otras, por el contrario, aparece a 
través de nombres, fechas; fechas que son hitos per-
fectos del triunfo de la muerte sobre el hombre. Asi 
sucede con ese doce de enero en que Raimundo Salas 
abandonaba el. mundo, o con el uno de agosto cuando 
partió Miguel, o sobre el veintiséis de noviembre cuando 
su padre decidió dormirse y el poeta afirma: . 
Me salva lo demás, y -hasta que existo 
habrás de adivinar por estas fechas. 
y en este ir, en este paso del tiempo hacia la nada, 
Rosendo nos trasmite una larga serie de vivencias, ale-
grías, pesares, luchas contra la cotidiana fuerza, amor, y, 
como no, una zumbona salida para airearse un poco y 
no tomar las cosas tan en serio. 
t¿B libro de las Fundaciones» es la tercera entrega que 
'de poemas ríos hace Tello. La primera —«Ese muro se-
creto, ese silencio»— salía en la colección Orejudín por 
Jos finales del cincuenta. «Fábulas del tiempo» —premio 
'Sara Jorge— apenas sí tuvo trascendencia, y no por la 
Importancia del libro, que la tenía y mucha, sino por la 
negligencia absoluta de la Entidad que los concede y pu-
blica. Es importante ver cómo este hombre no es un 
poeta que publica prolíficamente. —aunque sí que escribe 
de este modo— y cómo sus libros tardan tiempo en salir 
a la calle, tello los medita, los ajusta y cada uno de 
ellos aparece como una obra redonda, acabada. 
«El libro de las Fundaciones» —uno funda a diario su 
propia vida —consta de tres partes amarradas a tres 
lugares sobre los que el poeta ha meditado largamente. 
La primera (Sansonia - Sansueña • Zaragoza) es un canto 
entre este paisaje árido y brutal, desfalleciente y tierno 
del entorno sobre el que caminamos y que se llama Valle 
del Ebro. Hay, en ella, una valoración de toponímicos muy 
locales elevados a valores generales: 
El pozo de los Chorro, al fondo de las aguas, 
que llaman el Gorgón. 
Otras veces son desesperadas alabanzas a una geo-
grafía que se nos quedó chica a todos, en una época de 
penumbra y de dolorosa soledad: 
Porches Independencia Requetó los Porches 
profundas horas noches ardorosas 
veladas incansables 
o una esperanza de que algo podrá salvar esta cansada 
tierra que nos cobija: 
tierra Aragón más limpia por tus manos 
aunque nunca pierda la ilusión, tan romántica, da abando-
narlo todo, de partir, huir, marcharse: 
«.;,#*<r. 
Huiré de esta tierra 
y dejaré mi casa 
abierta 
porque hace falta valor para seguir aquí, sobre: 
esta tierra 
ciega, 
de su torpor de fondo 
mondo. 
En la segunda parte -^Zalasoreií está bañada por el 
mar— Rosendo Télló busca la calma, el encuentro consl-
go mismo y la nátuíaleza le apoya, le ayuda, aunque en 
algun momento -^ la muerte de Gabriel Fer ra te i - - todo s© 
veliga abajo y haga escribir al poeta uno de los mejores 
póemás del l ibro. 
En la tercera parte la serenidad crece al ritmo bravio 
de las tierras. Esta parte es un hermoso canto entre las 
tierras de la Jacetania en donde los nombres, los lugares, 
los pueblos y los bosques, pierden su rutinaria termino-
logía turística para convertirse en símbolos capaces de 
liberar al hombre y aproximarlo a la MIRADA —término 
que aparece en esta parte— comor cobijo definit ivo de !a« 
necesidades angustiosas del hombre. ,. 
Termina este estupendo libro, que viene a añadir el 
nombre de un poeta aragonés más al largo catálogo 
de El Bardo, con estos versos de serenidad, de calma 
y de esperanza: 
Habrás de caminar a medianóche por un sendero 
[oscuro, 
bajarás por Asiéso desde la cumbre blanca, 
collarada de lümbrà, 
con e l presentimiento de una alborada ciega, 
cuando un sifencio impuro abate a Tos mortales 
con un saco de odio atado a las espaldas. 
Vela por ellos, 
que tu- luz íes calmé, 
la clara luz qüé traes en fos òjbs 
al descender. 
Toda la certidumbre ès què se sientan 




/1NTOLOGIK DE NMRRNDORES 
'A f 
ANTONIO BENEYTO: una antología, casi completa, de 
narradores españoles. 
La editorial Marte de Barcelona acaba de sacar un im-
portante libro para el conocimiento de los caminos que. 
en estos momentos, están tomando los numerosos narra-
dores españoles. La Antología, realizada por Antonio Be-
neyto —escritor, pintor y numerario de la heterodoxia, 
española— ha realizado una labor impresionante al reco-
ger las obras de cerca de doscientos narradores españo-
les. Como él dice, su trabajo lo ha realizado así: «Hace 
casi un año —o ahora que pienso fue un siglo— y en 
todo este tiempo cientos, miles de textos leídos. Bus-
cando, coordinando, recopilando narraciones breves. Y 
las historias nos darían como una reflexión, como una 
panorámica del relato breve en España, desde la posgue-
rra a hoy, a este año de 1972. Treinta años de narración 
breve a través de autores españoles. Desde aquellos qué 
se fueron o estuvieron en el exilio, hasta aquellos otros 
que ni siquiera editaron un libro y nacieron por los años 
cincuenta. Aproximaadmente doscientos autores españo-
les manifestándose públicamente a través de sus textos, 
aproximadamente doscientos autores españoles manifes-
tándose públicamente desde todos los puntos geográfi-
cos de España. Aproximadamente doscientos autores es-
pañoles exponiendo lo hecho durante la trayectoria de 
treinta años». 
En esta larga lista de escritores que recoge desde la 
Moix, hasta Zunzunegui, pasando por Gimferrer, Benet y 
otros, aparecen dos nombres unidos a la cultura más 
próxima a nosotros. Estos dos nombres son los de Ma-
nuel Derquí y J . A. Labordeta. Este libro resultará nece-
sario, de ahora en adelante, para un conocimiento do la 
prosa de aquellos autores para quienes la literatura es 
algo más que contar una historia. 
LOS 
OBJETO RES 
CONCIENCIA El nuevo in ten to de! Gob ierno 
(y van t res ) de dar una respues-
ta lega! al p rob lema de la «nega-
t iva a la p res tac ión del se rv i c io 
m i l i t a r» , que es como ahora se 
l lama o f i c i a lmen te al p royec to de 
ley, pone de man i f i es to la opor-
tun idad del l ib ro de Jesús J imé-
nez (1) . Es és te , fundamenta lmen-
te , una apor tac ión ordenada de 
datos — e n su mayor ía conoc i -
d o s — y una descr ipc ión de los 
su je tos más d i rec tamen te imp l i -
cados: los tes t igos de Jehová. En 
n ingún caso uan defensa de la 
ob jec ión de conc ienc ia , -como tam-
poco por o t ra par te de las leyes 
que la ignoran y cas t igan. El 
autor p rome te en el p ró logo no 
emi t i r « ju ic ios de va lor o j u i c ios 
morales»^ y cump le su p romesa. 
Esta asepsia, c i e r tamen te , no es 
censurab le : sí me lo parece en 
cambio la escasa^ a tenc ión pres-
tada, aun a n ive l desc r ip t i vo , a 
los . va lores mora les encarnados 
tanto en la ac t i t ud de los ob je to-
res como en las leyes que los 
condenan. El hacer de la nega-
t iva a d iscu t i r estas va lorac iohes 
un presupues to del es tud io de un 
tema de esta índole es por lo 
menos ambiguo. 
La par te pr inc ipa l de l l ib ro se 
dedica a los t es t i gos de Jehová, 
a los que se descr ibe desde fue-
ra sobre la base de dos publ ica-
c iones de los prop ios tes t i gos y 
el con tac to personal con a lguno 
de sus m in i s t r os . La autobiogra-
f ía de uno de e l los , inc lu ida en el 
capí tu lo t e r c e r o , in teresará como 
documento humano. 
Se dedica un capí tu lo a narrar 
las «aventuras de dos p royec tos 
de ley», con técn ica que qu ie re 
ser ob je t iva 7 c ien t í f i ca y resu l ta 
en mi op in ión Insu f i c ien te : la 
cuant i f i cac ión en cen t íme t ros de 
le t ra impresa de los núc leos te -
mát i cos de las in te rvenc iones de 
los m i e m b r o s de una com is i ón 
de las Cor tes (cuadro de la pá-
gina 139) es menos s ign i f i ca t i va 
que la c rón ica de. un buen per io-
d is ta par lamentar io . El r iesgo de 
er ror es m ín imo , pero a costa de 
no dec i r casi nada. Para ese ca-
mino no neces i tamos ta les al-
fo r jas . 
Se c ie r ra el l ib ro con dos QUI-
dados apénd ices : la « l is ta de ob-
jetOres de conc ienc ia ca tó l i cos 
ac tua lmente pr ivados de l iber tad» 
(cuat ro en t o t a l ) , y la «üsta de 
m in i s t ros de los t es t i gos de Je-
hová, ob je to res de conc ienc ia , ac-
tua lmen te pr ivados de l iber tad» , 
cuyo número asc iende a 264, el 
más ant iguo de los cuales se en-
cuent ra encaVcelado in in te r rum-
p idamente desde 1962. 
Un t e m a impor tan te y po lémi -
co. Un l ibro informat ivo de lee 
tura f ác i l , cuyo mayor mérito eí 
la d isc rec ión . 
VIÑES 
(1) JIMENEZ, Jesús: Los obleto. 
res de conciencia en España w 
Cuadernos para el diáloqo Col rfi 
vulgación universitaria. Madrid íqr" 
254 páqs. 100 ptas. (Transcribo eí 
titulo tal como viene en la portaria 
que es por ello el propio del C 
y ademas el mas acorde con SJ 
contenido. En la cubierta, no sé ™S 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 






en colaboración con la 
C A J A de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 • Costa, 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 - P!. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
A N D A L A N 
RECOMIENDA: 
M. TATJER: La Barceloneta del 
s i ^ lo XVI I I . al plan de la Ribe-
ra. Los l ibros de la Frontera, 
J, LENTINI: Poesía espacial! Lu-
men . 
G THORNDIKE: El caso Bancfte-
ro . Barral . 
BIOTTE: El pensamiento político 
de Gramsc i . Redondo, :> 
E. TORRES: Els escriptors'cata-
lans par len. Nova Terra. 
D. RIDRUEJO: Diario de una tre-
gua. Des t ino . 
A . CARVAJAL: Serenata y nava-
ja . El Barcío. 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
Plaza José Antonio, 10 
ZARAGOZA 
CARACOLA: nueva antología de poesía aragonesa. 
La revista malagueña ofrece, en su número 244, una 
nueva antología de la poesía aragonesa. La recopilación 
ha sido hecha por Ana María Navales y Rafael Fernández 
Ordóñez. Los nombres recogidos esta vez son los de 
Aguirre, Alfonso, AAgonés, Barreíro, de Codes, Conte, 
Mercedes Chamorro, Checa, Gastón, I. M. Gil, Ana María 
Navales y Fernando Villacampa. 
Hacer una antología es , generalmente, ganarse un mon-
tón de enemigos. Supongo que los antólogos se los ha-
brán buscado, pero no cabe duda que con ésta y con la 
anterior han dado una visión muy completa de la poesía 
aragonesa de este momento. 
Existe un pre-prólogo firmado por José Luis Estrada 
que el lector neutral no acaba de entender muy bien. 
Sabemos que los antólogos preparan una contestación a 
Estrada y esperamos que pronto se publique en las pá-
ginas de ANDALAN. 
ARAGON l l l # t í l ^ S 
EL CRIMEN 
LUCIANA: No veáis sino lo 
* ; que -debéis ver y vuestra 
vista se despejará. ' 
J- y. (En, «La comedia de l as . 
,.r . equivocaciones», de W. 
¿. 'x. Shakespeare). •• . 
E l valor de una noticia re-
side, en la mayoría de las 
: ocasiones, en lo que la gent* 
adivina tras «lia. "Traerá «w-
fa" es una expresión que e n -
riquece al máximo una infor-
mación, j iue crea expectativa, 
ansiedad. E n "el caso de Ve-
late'V está en el ánimo de 
'todos la lucha que diverses 
sectores de la sociedad enta-
'blan por correr o descorrer 
el velo, sobre algo que no se 
sabe cuándo, cómo, hasta 
dónde va a terminar. 
Tres aspectos han consegui-
do atraer una atención inte-
resadísima en todos los a m -
bientes!. E n primer lugar, los 
hechos en sí mismos» con 
tmas donsls' de morbosidad, 
misterio, complicación judi -
cial y policíaca y, en defini-
tiva, de implicaciones de todo 
tipo, infrecuentes. 
En segundo lugar, el cómo 
ha sido tratada l a noticia. 
Prácticamente silenciada por 
la prensa nacional, confusa-
mente contradictoria en un 
principio la prensa zaragoza-
na —conflicto entre lo sabi -
do, lo intuido y los encontra-
dos sentimientos de servicio 
a la opinión pública y respe-
to a unos "nombres"—; y lue-
go, el ' 'tirón" espectacular de 
"Aragón/exprési", En t re 
líneas han ido estando claras 
muchas, demasiadas cosas. 
Los demás periódicos, de 
mejor o peor gana, h a n 
aceptado el reto, h a n infor-
mado. Estirando, a su vez, de 
las fuentes habituales; di-
ciendo sin decir, sugiriendo. 
Está, finalmente y, sobre 
todo, el eco popular, la in -
dignación, los desconciertos 
—por los "ídolos caídos" y 
por la información misma, 
ten desusada—, las conjetu-
ras. Y la revelación. 
Posiblemente se trate- de 
una histc-riia sin f inal , no tan-
to por su concreto y part icu-
lar desenlace cuanto por las 
telarañas de su urdimbre, por 
ios cabos que, en uña socie-
dad tan plural como l a nues-
b®, habrán de quedar sin 
atar, por diversas razones, Lo 
que sí es posible y a , y nos 
sorprende cómo no ha sido 
apenas realizado, es el aná-
lisis, la categoría del hecho. 
Porque, sencilla, rápida-
TAíente, i© que aqdí h a estado 
el candelero no ha sido 
^ tragedia familiar, priva-
da, sino un síntoma en super-
"^e de una vieja crisis. L a 
crisis que surje de la contra-
wccióin en los modelos ofre-
«d»s por una educación tra-
oicional (represiva), las pau-
^ morales establecidas por 
sociedad tradicional, una 
elase dominante, frente a 
¡ ^ realidad crudai, cual es 
la moral del éxito en una so-
l d a d capitalista. 
La corrupción repulsiva de 
l<* brillantes miembros de 
¿Ja sociedad en picado, pue-
^ parecer apocalíptica para 
S08, Per<) eí P » 6 ^ asiste 
y exigente. Y no re-





Va . en serio, y sea por muchos 
años, la edición en España de los 
discos que con sello TRANSATLÀN-
TIC forman uno de los mejores ca-
tálogos de música folk en Europa. 
Hace algunos años, en el 69 con-
cretamente:, comenzó aquí la edición 
de discos de este sello. La cosa, a 
pesar de que la distribución era ba-
rata, duró solamente un año. 
TRANSATLÀNTIC es uno de los 
intentos más. serios de reavivar la 
llama de; la canción popular en In-
glaterra desde el ya famoso grupo 
de cantantes que en los años 50 
iniciaron el primer movimiento de 
canción comprometida. 
Otros sellos han hecho una merir 
tísima labor 'en una línea parecida, 
pero mezclando estilos musicales 
sin orden y concierto. TRANSATLÀN-
TIC, partiendo del folk, mantiene una 
ideología musical que puede concre-
tarse en estos cuatro puntos «folk», 
«folk-fock», «folk-elaborado» y «folk-
eléctrico». 
a ir t 
Lo más importante del catálogo 
actual en España son los LPs dedi-
cados a THE JOHNSTONS, GERRY 
RAFFERTY, JOHN JAMES y PETER 
BARRYMAN, THE PENTANGLE, STE-
VE TILSTON, UNICORN, STRAY,.JUDY 
GRIND y PETER BARDENS. 
ATENCION a TRANSATLÀNTIC, es 
una pena que sus discos estén pa-






EN* GALERIA ATENAS 
A Salvador V ic tor ia se le co-
noce sobrádamente en Zaragoza 
por ser uno de esos p in tores na-
c idos en Aragón y fo rmados en 
una ciudad to ta lmente ajena a 
la Región, que representan por 
su actual val idez una de esas f i r -
mas «rescatablés» por lá Icono-
grafía ar t ís t ica regional is ta, co-
mo lo demuest ra s u part ic ipa-
c ión en las ú l t imas antolpgícas 
aragonesas de arte realfzadás 
en nuestra Ciudad. 
Con la obra de Salvador Vic-
tor ia tuv imos Oportunidad de to-
mar contacto no hace muchos 
años en una exposic ión presen-
tada en N'Ar t . Desde entonces 
mucho han var iado Sus presu-
puestos p lás t icos , aunque este 
cambio ya se podía haber sospe-
chado a t ravés de los or ig ina les 
suel tos que de él habíamos v is -
to en var ias muest ras co lec t ivas. 
Del V ic to r ia , de hace c inco 
años recordábamos las su t i les 
gradaciones co lor ís t lcas en to-
nos cál idos reforzadas por los 
mónta les de l ienzo sobre l ienzo 
que daban a su obra una aparien-
cia de paisaje aéreo muy pecu-
l iar. 
Ahora la obra de V ic tor ia se 
ha «cerebral izado». Los ocres y 
rojos se han t rocado gr ises y 
azules y aunque s igue f i e l en la 
creación de esas a tmósferas 
inestables y espec ia l is tas, todo 
el go lpe d i rec to que v lsua lmente 
representaba su obra se ha con-
ver t ido e n una obl igator iedad al 
anál is is. 
C ie r to es que éstas ú l t imas 
real izaciones van respaldadas 
por una par t ic ipac ión rec iente 
en la ú l t ima Bienal de Venèc ia , 
que es Innegable el profundo es-
tud io de las posib i l idades de una 
l imi tada gama de color y el acer-
tado gusto en su u t i l i zac ión, pe-
ro yo s igo s in entrar de l leno en 
el las y mucho me temo q u e . n o 
haya cub ier to las prev is iones de 
los más ex igentes que pudieron 
esperar de él una so luc ión más 
sat is fac tor ia en la evoluc ión de 
una obra considerada s iempre tan 
sól ida. 
Cuando un desocupado a escala nacional se dedica a medir en centíme-
tros cuadrados todos los reportajes, comentarios, anuncios, etc. aparecidos 
en las revistas y periódicos del país, él resultado puede ser muy elocuente 
a la hora de establecer el orden de «mlcrosurpialismo» de la musica po-
pular española. Así pudiera estar el «hit parade métrico» en los primeros 
meses de 1973: 
N," Nombre 
Raphael 
Julio Iglesias .. 
Jorge Cafrune .. 
Mari Trini ... .. 
Camilo Sesto ... 
6 Júnior ... 
7 Manolo Escobar 
8 Karina "... 
9 Rocío Dúrcal ... 


































GALERIA DE ARTE A T E N A S , S. A, 
Primero qumcmm áe ¡untot 
XAVIER CUG 
P A Z / 7 - ZARAGOZA 
EN GALERIA PRISMA, 
s ANTONIO SUAREZ 
Anton io Suárez nace en Gi jón 
y después de una estancia de 
t res años en París, se af inca en 
Madr id , donde v ive def in i t iva-
mente . M iembro act ivo del Gru-
po «El Paso», pract ica Como ellos 
una abstracción in fo rmal . 
También recordábamos no mtiy 
lejana ot ra exposic ión de Suárez 
en una sala de Zaragoza. Suárez 
s igue con Sus gruesos empastes 
casi monócromos en cal idades 
marcadamente bíomórf leas, con 
sus entonaciones en roj#s o en 
gr ises y blancos con sombras. 
Sigue práct icamente igual la 
obra de Suárez, s í acaso más 
acusada en cuanto a su posib le 
d icc ión f igurat iva y con alguna 
in tér ferenclá co lor ís t ica, a mi en-
tender gra tu i ta , en su habitual 
gama, que t ienden a d i lu i r un 
tan to la sobr ia d icc ión poét ica 
de sus empastes. 
JOSE LUIS PAJUELO, EN LIBROS 
José Luis Pajuelo es p in tor so-
bradamente joven como para 
confer i r a su obra ese ai re de 
actual idad que f lo ta en toda el la. 
Sus cuadros dan el ment ís más 
rotundo a todos los agoreros que 
consideraban el paisaje como ün 
medio expres ivo agotado. Estruc-
turados, anal í t icos en fo rma, con 
una ut i l i zac ión sabia del color , 
los paisajes urbanos de Pajuelo 
In t roducen al espectador inevi-
tab lemente en e l medio y am-
biente que se ha propuesto el 
p intor . Dominador per fec to de 
una técn ica fnuy p e r s o n a l i c e n la 
d l fumlnac ión de un co lor en el 
seno de o t ro y contraposic iones 
cromát icas contrastadas con de-
l imi tac iones to ta lmente l ineales, 
en algunos casos. Creando at-
mósferas inestables mediante 
la ut i l izac ión del spray, y con 
algunos toques decorat ivos en 
Colores pianos per fec tamente es-
tud iados, Pajuelo crea a vo lun-
tad la placidez de una cal leja de 
pueblo cos te ro o la opres ión del 
farragoso t rá f i co de la gran urbe. 
La obra de Pajuelo podría con-
s iderarse como referencia de 
ruptura de una escuela paisajís-
t ica nacional exces ivamente her-
mét ica y desactual izada. Ruptu-
ra con ese paisa je tóp ico de los 
Palència, Beu las. Or tega, etc., 
que han representado la inexcu-
sable línea a seguir pof todos 
los pract icantes del «Caballete 
y campo», graduados en Escuela 




... y quiere ver buen c ine, no le 
va a quedar más remedio que 
inscr ib i rse en un v ia je co lec t ivo 
a los paraísos de la f rontera . 
Aquí , no hay a l ternat ivas: man-
téngase f ie ! a la mora l de la t r i -
bu y e l i ja entre la ingeniosa po-
l í t ica de reposic iones del c ine 
Coso, Mank iewizc , la noche del 
domingo en la segunda cadena y 
Bette Davis, la noche del mar tes 
en la p r imera . Además, e l Sara-
costa dedica un mes de jun io lo-
co al c ine de Char lo t (días 8, 12 
y 15: «Tiempos modernos» y 14 




- E n la prov inc ia de Zaragoza 
h a y 2^500 funeionar ios de la A d -
min is t rae ión Local , cump l iendo 
uña mis ión de trascendental i n * . 
por tanc ia y contando con una re-
munerac ión verdaderamente esca-
sa. E n el día de su pat rona —San-
ta R i ta de Casia— se han reun i -
do ba jo la presidencia de Danie l 
Usán, para hablar, entre otras co-
sas, de la insuf ic iencia de sus re-
tr ibuciones y de la pos ib i l idad de 
mejorar las. ¡Santa R i ta es abo-
gada de los imposibles, como us-
tedes Saben! E n el almuerzo de 
hermandad, el señor Usán, pro-
nunció unas palabras que^ p o r l o 
poco frecuentes, merecen ser re-
producidas aquí —las tomamos de 
nuestro colega AMANECER— pa-
ra e jemplo de propios y admi ra-
c ión de extraños: 
«Antes de rec ib i r hay que da r ; 
los funcionar ios debemos ser d ig-
nos de nuestra func ión ; en def i -
n i t i va , nos debemos a u n servic io 
públ ico. La func ión no es para 
los funcionar ios, sino e l funcio-
nar io para la func ión que t iene 
encomendada. Pero, en jus ta co-
rrespondencia, el func ionar io t ie-
ne derecho a ser re t r i bu ido dig-
namente. Y no se olv ide que e l 
80 po r c iento del funpionar iado 
de la Admin is t rac ión Local lo 
const i tuyen empleados de condi-
c ión modesta como policías m u -
nicipales, bomberos, matar i fes , 
obreros de parques y jard ines y 
de las Br igadas de Arqu i tec tu ra e 
Ingeniería, de A lumbrado p ú b l i -
co, de Mercados, subalternos, au-
xi l iares admin is t ra t ivos, sanita-
r ios , cobradores, etc.» 
Toda una descr ipción de los 
servidores de una in f raest ructura 
hoy descuidada y bastante des-
atendida, me jo rada la cual se me-
jo ra r ían muchas cosas. Indepen-
dientemente de los que la impre-
v is ib le Ley de Bases .de Régimen 
Local depare a estas dos m i l qu i -
nientas fami l ias zaragozanas y, de 
rechazo, a todos nosotros, espe-
remos que el Gobierno haga bue-
nas sus promesas de me jo ra en 
las retr ibuciones de u n funciona-
riado que ya hace mucho t iempo 
se ve somet ido a la expl icable 
pero in jus t i f i cab le d iscr iminac ión 
que supone, en estos t iempos, 
que desde el pun to de v is ta sala-
r i a l la func ión públ ica que des-
empeñan —tan v i t a l para todos 
nosotros— sea considerada, o f i -
c ia lmente, como de «segunda cla-
se» en re lac ión con la que cum-
p len sus colegas «ricos» de la Ad-
min is t rac ión del Estado. Por ahí, 
s in duda, podr ía empezar la re-
f o r m a y la potencial ización de 
nuestras entidades y corporacio-
nes locales, tan asténicas hoy. 
Esperemos que Jos funcionar ios 
y Santa R i ta acaben por conse-
gu i r lo 
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Ortega y su circunstancia 
El curso de los hechos ha venid© 
dar ta razón a Vicente Marrare 
con Calvo Serer era el pen-
más incisivo del Opus Del en 
la década de los cincuenta— cuando 
a Ortega y Gasset de fl-
ondaln» en un polémico li-
bro ya muy olvidado. Y, efectiva-
mente, las disposiciones del públi-
co ante una conferencia de Julián 
Marías o ante un curso de Xavier 
ZUDin 
de tos 
se pueden calificar de otra cosa que 
de «mundanas» y aun de 
rfcatura de las plateas 
cpie el propio Ortega supo 
vida, aunque —como el 
diría— en muy otras «circuns* 
históricas. Con toda la ma* 
Üígnidad y con toda la gracia de este 
mundo, uno de estos salones orto-
guíanos y el propio filósofo en ac* 
clón se asomaban a ese infierno li-
terario que fue Tiempo de silencio, 
la novela de Luis Martín Santos: allá 
puede encontrar el lector una con-
firmación del dictamen del 
Con Ortega ha ocurrido algo sin-
gular: todavía en los años cuarenta 
ia mención dé su nombre bastaba 
para costaría la cátedra a un oposi-
tor y en nombre de la tradición or-
teguiana, el grupo liberal de Falange 
—Laín Entralgo, Tovar, a veces Aran-
guren— combatían contra un cerrado 
venturado P. Todoií, el no 
bienaventurado P. Santiago 
o de acusaciones políticas por . parte 
-las sombras venerables de Menén-
dez Petayo y de Maeztu. Hoy, sin 
lector de Ortega que no sea un uni-
versitario liberal mayor de cincuenta 
un hispanista -extranjero o un 
norteamericano o alemán 
qué descubren ia rebelión de las 
masas. 
Pienso que quizá esta desmitifica-
ción de Ortega ayude a entender un 
día la real significación en la vida 
española de un escritor al que no se 
pueden negar tres cosas: haber sidtf 
la encarnación más lograda del «in-
telectual» (en su doble campo da 
formación figurosa y actitud oportu-
na); haber tenido un sekto sentido 
para la «contemporaneidad» («nada 
moderno y muy siglo XX», definía 
a su espectador); haber escrito la 
prosa más sugestiva de toda esa l i -
teratura española que entre 1898 y 
1936 asumió su efímero destino de 
periodismo intelectual y en la que 
Ortega Conoció enemigos nada Insig-
nificantes. Dudo que hoy interesen a 
otro nivel que el histórico las bri-
llantes hipótesis y síntesis orteguia-
nas; a cambio, el historiador de ia 
cultura española se ha de enfrentar 
con ese Ortega que funda incansa-
blemente empresas político-cultura-
les de insólita repercusión, con el 
Ortega del diagnóstico de la vida 
cotidiana que acertaría a definir los 
rumbos del reformisme burgués es-
pañol entre 1914 y 1931. Ahí están 
para demostrarlo los dos Inaprecia-
bles tomos que concluyeron recien-
temente su edición de Obras com-
pletas (1). Ahí está el recuerdo de 
dos artículos como «Bajo e l arco 
en ruina» (El Imparcial, 1917) y 
«El error Berenguer» (El Sol, 1930) 
cuyo estudio debería ser asignatura 
obligatoria en una posible escuela 
de periodismo político y que fueron 
algo así como la música de ios dos 
grandes momentos españoles del si-
glo XX: el lector de ««Bajo el arco 
en "ruina» sabía, nada más concluir 
su lectura, que la Restauración ha-
bía finiquitado; el lector del segun-
do sabría a qué atenerse cuando 
acudiera a las urnas de 1931 para 
echar por la ventana aquel trasto 
histórico Inservible que era la mo-
narquía alfonsina. 
Ortega y Gasset surgió en la pa-
lestra nacional cuando el radicalismo 
batallón pero difuso de los hombres 
de f in de siglo —los del 98— se 
esfuma en sus propias contradiccio-
nes y sustituye la antigua combati-
vidad por un esplritualismo angus-
tiado o por un quietismo contempla-
t ivo; del Unamuno socialista hemos 
pasado al Unamuno de Del senti-
miento trágico de la vida o Niebla; 
del Baroja agresivo de Camino de 
perfección o La busca al Baroja nos-
tálgico que comienza la serie de Avl-
raneta; del Azorín anarquista de f in 
de siglo al evocador de paisajes 
culturales o físicos (y al diputado 
ciervista). La aparición de Ortega en 
1914-.—discurso ««Vieja y hueva po-
lítica» en el Teatro de la Comedia, 
salida pública de la Liga de Educa-
ción Política», lanzamiento de Medi-
taciones del Quijote— significará la 
entrada de un burgués (por su as-
cendencia Gasset, Ortega pertenecía 
a la familia propietaria de El Impar-
cial e inveterada propietaria caciquil 
del distr i to gallego de Rianxo) cuyo 
OTRO CURSO EN IA UNIVERSIDAD; 
NUEVOS Y VIEJOS PROBLEMAS 
E n e i t ranscurso de estos ú l t i m o s años se ha evi-
denciado a los o jos de sectores c iudadanos cada vez 
más ampl ios , que quienes a f i r m a b a n la estrecha re-
lac ión de la Un ivers idad con la sociedad y en es-
pecia l con los sectores más progresivos de ésta (po r 
l o que fue ron considerados c o m o ignorantes y burda-
mente v i l ipendiados p o r los sabios of ic ia les) no sólo 
sabían qué decían s ino que, a la vez, e ran los ún i -
cos en condiciones de apo r ta r soluciones reales. 
Has ta t a l p u n t o esto es así que la «vida univer-
s i tar ia» ha l legado a ser u n o de los más fieles 
ind icadores de la cambian te rea l idad socio-pol í t ica 
nac iona l y c iudadana; p o r e l lo su conoc imien to es 
y a impresc ind ib le pa ra quienes p re tendan y / o de-
ten tan e l p o d e r : ¿Cómo exp l icar si no e l que la «vida» 
de algunos d is t r i tos un ivers i ta r ios se haya i nc lu ido 
este curso ent re ios secretos of ic ia les? 
Y s i la Un ivers idad española se ha conver t ido en 
t a n potente ca ja de resonancia de las tensiones y 
conf l i c tos que padece nues t ra sociedad, habremos de 
buscar en ésta l a expl icac ión de lo que se desar ro l la 
en las aulas y esporádicamente, n o s in riesgos, sale 
a la cal le. 
Consciente, p o r tan to de l a comp le j i dad del pro-
b lema t ra ta ré de exp l ic i ta r , en e l estrecho m a r c o 
de lo posible, e l conten ido de lo que ha ido suce-
d iendo este curso en la Un ive rs idad de Zaragoza. 
Es ya en el segundo t r imes t re cuando ent re g ru -
pos cada vez más numerosos se p lan tea la necesidad 
de u n n ú m e r o i l i m i t a d o de convocator ias, como ún i -
ca f o r m a de a m i n o r a r los estragos de la creciente 
c r i ba académica que la A d m i n i s t r a c i ó n impone al 
estud iantado pretendiente a u n t í t u l o un ive rs i ta r io 
(aunque sólo sea p o r aquel lo de la superv ivencia) . 
Día a día crece en extensión y p r o f u n d i d a d una 
v iva po lémica que pone en cuest ión el s istema de 
enseñanza en general ( L . G. E.) y evidencia las gra-
ves divergencias de intereses ent re los factores de 
ésta y. las exigencias y necesidades de la sociedadv 
española, pues ¿a qu ién , s ino a unos pocos, in te-
resa l i m i t a r e l acceso a la c u l t u r a y a la c iencia en 
sus niveles más al tos cuando, p o r su par te la mis-
m a ciencia se ha conver t ido en u n fac to r clave del 
desarro l lo económico? 
La m i s m a d inámica de- la d iscusión ha l ie vado a 
muchos en este segundo t r imes t re , a una precoz 
(y, p o r e l lo , i ncomp le ta ) comprens ión de l p rob lema 
que se t raduce en posic iones cada vez más «radica-
les», las cuales n iegan en la p rác t i ca l a par t ic ipa-
c ión de los más ampl ios sectores estudiant i les. Po-
siciones manten idas, paradó j i camente , p o r quienes 
—de pa labra— se presetan c o m o sus máx imos de-
fensores. 
E l Rector y la Jun ta , po r su par te , consiguen am-
p l i a r e l n ú m e r o de convocator ias a u n m á x i m o de. 
seis (son cua t ro las prev is tas po r los Es ta tu tos ) 
aunque sea prov is iona lmente . A l m i s m o t iempo de-
ciden suspender las clases du ran te una semana so 
pretexto de que hacen falta todas las aulas 
realizar los exámenes de febrero (?). . ^ ^ 
Tras estas «vacaciones» dos cuestiones estrecha, 
mente relacionadas van a ocupar la atención d e ) 
Universidad: de una parte la noticia de loa disoa 
ros contra estudiantes de Madrid (resultando varios 
heridos de gravedad) y los atropellos casi mortalea 
de los jeeps de la fuerza pública en Barcelona (¿u 
jando una estudiante paral í t ica y otros muchos con 
huesos rotos y magullaciones diversas); Así mismo 
l a detención de dos compañeros de segundo de Fí 
sicas, cuyo curso había decidido el paro ante la 
oposición de la autoridad académica a resolver sus 
bien concretas y académicas peticiones. 
Ambas cuestiones se debaten ampliamente (aunque 
no por la mayor ía ) el mismo día en que más de 
un centenar de miembros de la fuerza pública —en 
jeeps, a caballo y en autobuses— esperan la saüda 
de los estudiantes en la Plaza de San Francisco 
desde las primeras horas de la mañana y que coin-
cide con la suspensión de clases decidida por ei 
Rector. A l día siguiente —cerrada la Ciudad Univer. 
si taría y con los mismos visitantes del día anterior— 
el debate prosigue en la Facultad de Medicina y sale 
hasta los aledaños de la plaza de Paraíso donde, al 
parecer, se producen algunas detenciones. 
pero esto no ha sido todo: a lo largo del curso 
y en todas las facultades han aparecido -problemas 
y peticiones tendentes todas ellas a mejorar las con-
diciones de estudio (métodos de clases y exámenes 
por ejemplo) o a adecuar el contenido de la- ense-
ñanza impartida a las nuevas exigencias de la so-
ciedad (como se muestra en el problema todavía sin 
resolver del Derecho Canónico). Reiteradamente se 
han visto bloqueadas por el mismo problema de 
fondo: 
¿Cómo pueden arbitrarse soluciones válidas si ai 
estudiantes ni enseñantes podemos participar eficaz-
mente en los órganos de gestión y administradóa 
de la Universidad? 
Sabemos por otra parte, que el nuevo equipo rec-
toral —pues así lo han afirmado en los momentos 
de mayor tensión— está decidido a ampliar los cau-
ces de part icipación establecidos por los Estatutos 
provisionales. Para ello creo imprescindible el que 
se arbitren medidas eficaces para que en la elabo-
ración de los definitivos intervengan todos los esta-
mentos de l a Universidad y, por ahora, poco o nada 
se ha hecho en este sentido, ya que la participación 
prometida es con carác ter individual y sobre algu-
nas, muy pocas, cuestiones previamente seleccionadas. 
Part icipación necesaria a m i entender con la fina-
lidad, primordial de posibilitar en la Universidad de 
Zaragoza el gran salto cuantitativo y cualitativo, im-
prescindibles para surtir a Aragón de técnicos, cien: 
tíficos, pedagogos e investigadores capaces de dar 
otra solución más válida a la compleja problemática 
que el desarrollo económico y social le tienen plan-
teada. / . MARTIN 
objetivo político es muy ciara: r e c 
tificacíón dei liberalismo, renaciona-
lización del país, ruptura política con 
la cascara monárquica, regeneración 
e ideologización de una sociedad ig-
nara... Y todo ello planteado desde 
una rigurosa actitud de intelectual 
universitario que no impidió, sin em* 
bargo, una admirable gestión de em-
presario cultural: quien a los veinte 
y pocos años fundaba la revista 
Faro lograba, en 1915, editar el se-
manario España (hasta 1922) que, 
por muchas razones, es la platafor-
ma más importante de los intelec-
tuales españoles del siglo XX. Dos 
años más tarde, en diciembre de 1917 
y tras una espectacular ruptura con 
el consejo de El Imparcial, Ortega y 
Nicolás María de Urgoitl —gerente 
de La Papelera Española— lanzaban 
a la calle el diario El Sol recibido 
con hostilidad por toda la prensa 
nacional —por creérsele competen-
cia ilícita, dada su financiación— pe-
ro que al poco se convertiría en el 
gran periódico español de los años 
veinte (con 150.000 ejemplares de 
tirada), Y en 1923, por últ imo, Or-
tega sólo, sacará a la luz Revista de 
Occidente, una empresa inteligente 
y un sugestivo escaparate de no-
vedades que en dos décadas pudo 
jactarse de figurar entre las tres o 
cuatro grandes publicaciones euro-
peas. 
Claro está que ia línea política de 
Ortega no fue siempre ia misma. En. 
tre el comentarista de 1910 que ha. 
bla del socialismo como obligación 
de un liberalismo de 
nuestro tiempo y el propagandista de 
un Estado nacional al hilo de la gran 
crisis del capitalismo español de la 
postguerra de 1918 (no se olvide la 
significación de España invertebrada 
en 1921) hay una marcada diferencia 
que los años treinta agudizarían con-
siderablemente y .que convertiría al 
pensador madrileño en el Inevitable 
e inconsciente precursor de las 
ideologías totalitarias de aquellos 
años. 
No obstante, para bien o para nial, 
su labor educadora sigue ahí, y so-
lamente en los últ imos años la orí-
tica comienza a enfocar su tarea 
desde ese fundamental punto de 
vista. Tal han hecho, por ejemplo, 
dos recientes libros sobre Ortega: 
el de Gonzalo Redondo, Las empre-
sas políticas de Ortega y Gasset 
(Madrid. Ed. Rialp, 1969, 2 vols.) y 
el de Evelyne López-Campillo, La Re-
vista de Occidente y la formación 
de minorías (Madrid, Ed. Tauros, 
1972). El primero es una historia de 
las fundaciones periodísticas orte-
guíanas y un análisis de su conte-
nido al que sólo cabe reprochar la 
exclusiva función descriptiva que 
margina aspectos esenciales y aun 
falsifica la promesa Implícita en el 
título (resulta curiosa, por cierto, la 
preocupación de investigadores opus-
deístas, como es el caso del P. Re-
dondo, por la investigación de gru-
pos de presión intòlectual: no olvi-
demos que el más completo estudio 
de la Institución Libre de Enseñan-
m se debe, por hoy, a otro hombre 
de la Obra, Vicenta Cacho Víu). Eva-
lyne López-Campillo se ha 
también una descripción exhaustiva 
de Revista de Occidente pero no ha 
olvidado situar históricamente el 
significado de la fundación y I r tra-
yectoria personal dei fundador. En 
todo caso, cualquiera de los dos vo-
lúmenes pasan, por derecho propio, 
a ocupar un lugar de excepción «i 
ia tarea documental que es previa a 
la gran síntesis que no tardará en 
llegar: la que logfe explicar la his-
toria intelectual y social de una lite-
ratura tan esencialmente politizada 
como ia nuestra. 
Ortega ocupará en esa síntesis i» 
lugar privilegiado. Lo que no quiere 
afirmar su validez actual: como apqfr 
taba ya arriba, la virtualidad del es-
critor concluyó con un mundo hft-
liante y locuaz, apasionado y super-
ficial, que fue también el de Valery, 
el de Max Scheler, el de las «cien-
cias de la cultura», el de La deca-
dencia de Occidente de Spenghji-
En esa ilusión europea se entiende 
a Ortega como se entiende a Glr^ 
doux. a Alain o a PapinL, Nunca mas 
allá de su época. 
JOSE-CARLOÜ MA1NER 
U) Me refiero a los volúmenes. J 
y X I de Obras completes (MadílJ 
E d . Revista de Occidente, 1970), a"* 
recogen los artículos políticos disper-
sos hasta ahora y entre los que re-
visten particular interés los anterw-
res a 1913 (con acertadas valoracio-
nes del lerrouxismo, del sociaiisn» 
español y Pablo Iglesias, de la cam-
paña contra Maura o de Joaqu» 
Costa). 
